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3® En esta sesión de la Escuela, a trvés de la exposición-
central, los informes de las Comisiones y las interven-^
clones.en la Plenaria, se han hecho aportes importantes--
a la críticd de la propuesta de Programa- que se presentó
al II Congfesoí al deslinde programScico con el Acuerdo—
Socialista y don Sendero Luminoso ; a los elementos de
Progreima que surgen de las recientes luchas de las masas?"
y a problemas de método, que son una base para seguir-—
trabajando sobre el tema en los próximos meses.

4® El tema ptogramStico deberS seguir siendo trabajado por
los cuadros participantes en la Escuela a través des

i: .

i. ' •:

a) Las lecturas y análisis de los documentos programáticos
de otros,partidos de la izquierda y de textos seleccio
nados y ofrecidos por la Escuela para este efecto.

b) El análisis crítico de la propuesta presentada al II -
Congreso, llevando el cuestionamiento a todos los as--
pectos que se perciban como errados o deficientes.

c) El estudio de las luchas de las masas como fuentes de—
elementos formativos del Programa General y/o Concreto,

d) La formulación de p.x apuestas de programas regionales —
y sectoriales a partir de los estudios de la situación
objetiva, de la tendencia de la lucha y la propia ex— .

•-i . periencia de las masas. ,
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X:' X. Partido Unificado Mar i ategu i stá

I Escuela de Cuadros

I Jornada. Mc'Arzo de 1989

Tema: El Programa. Herramienta para 1 a ruptura revolucionaria

Preguntas para los Grupos de Trabajo

1. Qué significa el concepto y cómo habría qüe interpretarse la
famosa foase de Cari os Marx "...cada paso de movimiento reaj—vale
mas que una decena de programas. . ." (carta a W. . ^Bracke)
part icul ármente cuando tenemos que rnanejarl^ junto a la no menos
famosa fraqe de Lenin " . . .sin teoría révolucionaria no puede
haber, tampoco, movimiento revolucionario. ■ ."

2. La práctica es el principal , o único, criterio de verdad. La
teoría, para ser concreta, debe de estar basada en la práctica.
Si es asi, qué lecciones teóricas en 1 o referente al .programa
democráticorpopular nos aportan 1 as dos huelgas mineras de 1988,
la huelga de los estatales y las huelgas campesinas del oriente,
particulármente Ucayali, Cusco y Puno, por ejemplo?

3. Zanjar en 1 a práctica siempe es lo mejor, pero cuando és
'indispensable, además, deslindar en el plano de las formul ac iones
teóricas, por un lado con el reformismo en lU, y por otro con el
vanguardismo mi 1itarista fuera de lU, cuál es la forma resumida
de nuestro sanjamiento programático? Qué diferencia con nuestro
programa tienen los del Acuerdo Socialista, SL y UDP?

'  •

.•y ■ '

'■ ■ ■ . - ./y-' i

4. En nuestro programa "Para forjéxr la nación y. ,..cgjistru],r ,el.,
soc ialismo", cuál es la forma concreta que adquiere la
"dictadura del prol etariado" y cómo se demuestra que ésto es así :•

Cómo se garantiza su hegemonía, el carácter de clase
proletario— cié esta dictadura?

5. Desde el punto de vista de nuestrcD programa o, si se quiere,
del de la lU, cómo se va a llevar a la práctica en el Perú el
principio básico de la Internacional Socialista, "1 a emane i pac i ón
de 1 a clase obrera debe ser obra de la clase obrera misma"?

6. Que le sobra o le falta a una e::;structura de programa mínimo
que contenga 1 os siguientes aspectos ;

a) Acerca de la revolución democrático popular y sus fuerzas
motrices: la alianza del proletariado con el campesinado y los
demás sectores oprimidos del pueblo y la nación peruana.

b) Acerca del actual Estado burgués, de su gobierno, de sus FFAA
y Policiales, de su parí amento y su poder judicial ; y acerca de
las instituciones revolucionarias que los habrán de reemplazar.

c) Acerca de la dictadura del pro 1etariado, la hegemonía del
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prol etariado, y sus -formas concretas en nuestra revolución.

d) Acerca de la 1ucha contra el imperialismo y 1 os monopolios;
límites y- garantías a 1 a inversión extranjera.

e) Acerca de. la economía y la sociedad democrático popular y las
formas de su transición al socialismo.

f) Acerca de la cooperac ión el cobperat i vismo y 1 a •autogest ión .

g) Acerca de los sindicatos y sus relaciones con el Estado.

h) Acerca dé 1 os medios de difusión de masas; 1 imites y
garantías.

i) Acerca de las formas y límites de la propiedad y la tenencia
privada de 1 a. tierra y otros medios de producción y las garantías
para su ejercicio individual y empresarial .

j) Acerca de los 1 imites y las garantías para el libre culto
reíigioso..

k) Acerca de la protección a la mujer y al niPío. ..

1/" Acerca de la protección a la tercera edad ya los ancianos, U! -V .

m) Acerca de la protección a las minorías nacionales,, a las.
nac ioñal idades , las cul turas y .grypos etno--cul tural es bprimidos.

n) Acerca de la solución al problema de la vivienda-, 1^ educación
y 1 a salud. -

''••y

. irj.

fí) Acerca de la 1 ucha contra la burocracia.

o) Acerca de la sol idaridad con, ;!, ás . luchas de todos 1 os puebl os y
naciones oprimidos,:!
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PROGRAMA Y OBJETIVOS REVOLUCIONARIOS
V

1. Programa máximo y programa mínimo : a) Punto de partida; análisis
marxista del propio país; b) Fines políticos que cumple el prograna;
c) El contenido del programa; d) Reivindicaciones fundamentales y lu
cha revolucionaria; e) Programa mínimoxforma de aglutinar fuerzas,
f) Vigencia del programa mínimo.
2. El Programa de Moneada y la conciencia política del pueblo cubano.
3. El programa en la revolución nicaragüense; a) Definición socialis
ta y etapas de desarrollo de la vanguardia; b) El programa minino de
la vangiwrdia y el frente político.
4. Programa: desviación de izquierda y dé derecha.

1, Programa náximo y programa mínimo.

Antes de terminar, esta primera parte destinada al estudio do la
revolución social nos detendremos en el exámcn del programa político
ya que es él donde quedan plasmados los objetivos revolucionarios que
la vanguardia pretende alcanzar.

Un programa político -dice Lehin- "es la exlicación breve, clara
y precisa de todas las cosas a la que un partido aspira y por las cua
les lucha" V tiene una "enorme importancia" para su "actividad cohe-y tiene un^ "enorme importancia" para su "actividad cohe
sionada y consecuente."

El programa no sólo tiene una gran significación para la cohesión
ideológica del partido sino que también tiene un importante papel prác
tico. En él se plasma el fundamento de toda la actividad del partido
y se trazan ténto los objetivos finales como inmediatos del proceso
revolucionario. El programa constituye una síntesis científica funda
mentada, del rumbo a seguir y de las medidas y metas alcanzar dentro
de üna etapa histórica determinada. Y si es correcto es de hecho "un
anticipo científicc^ del posible e inevitable fruto de las transfor
maciones políticas"

Sin programa-decía Lenin-el partido no puede existir como organis
mo político más o menos íntegro, capaz de mantener siempre una línea
en cualquier viraje de los acontecimientos.

"El programa viene a ser para el partido lo que la carta de nave
gación para los. marinos. Por él los comunistas se orientan para no
perder el rumbo, para hacer ahoi;a con lo que hay que hacer luego, para
saber qué pasos dar y cómo darlos, tanto antes como después de la toma
del poder"4

a) Punto de partida: análisis marxista del propio país

El programa debe esta basado en un análisis objetivo del país,
de su inserción .dentro del contexto mundial, análisis que sólo puede
lograrse si se estudia seria y profundamente esta realidad usando el
instrumento legado por Marx: la teoría del materialismo histórico.

Antes de elaborar el primer proyecto de programa para su partido
Lenin ya ha estudiado concienzudamente "El Capital" de Marx, cuyo pri
mer libro devoró a la edad de 18 anos, y ha analizado en profundidad
las características de la formación económico—social rusa en su libro.
"El desarrollo del capitalismo én Rusia"5 En esa obra de seiscientas
cincuenta páginas cuya investigación inició en la cárcel a fines de
1896 y que fue termin .da a comienzos de 1899, 6 Lenin constata la
existencia da un grado de desarrollo creciente del capitalismo, no
sólo en las ciudades sino también en el campo ruso, aunque en este

■último caso éste se encuentra frenado por la existencia de significa
tivas reminiscencias feudales.
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De see anéltéM^de, U Earrtaciín 1, ^ cf lurgS
XIX concluye que el J* luchar el pioletariado
y que el enemigo , iMeedwto, 9f • ■ , los terratenientes

el socialismo. ¿

A»boe cbjetlvos deben quedar señalados en el progra„a. perp-debe: :establecerse una Clara diferenciación entre ellos. ..

' '--í

-

i- ^s" • •
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b) Fines políticos que cumple el programa
Ahora ¿qué caiíacterísticas debe tener el prograraá?

... r.-Lenin hacía en 1902 al.2do. proyectq de programa a Pieja .
'  ..En mi opinidn, el defecto ^

ble este proyecto es el carácter '"'-®"' P ® j^j^¿j.ung (Declaración

■ ^r atSa;tarSr:hs^r;^U 5 . .0 conocen al cnpltn-
Lsmo en general pero todavía no el capitalismo ruso,.. ,

lino ríe los objetivos fundamentales del programares ■'bHndar alpartido directivas pare su propaganda y agitación cotidianas 8^
..gl progr,™ -dacl. bcnln- daba ^sar una ,^ntas^sda la agitación. "Sdi uirrsns puntos contenía «ata-

ejemplo, el programa de Erfurt. cientos de miles de dis-rlal para ^1»= f "gq da nuestro programaos algo ,qua todo
iiraialot'^tita^dora J. sabar, asimilar y comprandar.. q

V como sa trata da

lu p^a":brTsrpSÍÍa"y/a°rr°ias°aÍpUcaclonc. para los oomantatlos,
los folletos., la agitación, etc.' 10

paro sin bien al programa.°° P-J^ lf/^:q.r'ííÍricÍt,°r.mÍÍrdÍb;
:Sr^:! iSat-r-i-e ^ursiipirpioitLrrurr Imit^ ; raila.iar.los
deseos sin tener en cuehtb las condiciones objetivas.

Jíir

c) El contenido del programa

" ''TT a«.lc^"ltítca°'d:"su''tna™'da -0:1concaptos del sistema social que aliminara para
papel del por al hombre; daba fijar con axac-
siempre la explotación del no V reivindicaciones más cerca-
titud sus tareas políticas y señalar la labor de agi
nas, que son las que deben determi orofunda y convertirla detación, darle unidad, hacerla .pequeñas reivindicacio-
agitación parcial ^ ^ ilación por' el conjunto de todas
nes, desligadas unas de ® ^ sistema de dominación imperan-
las reivindicaciones para modificar ci sisee
te. 11 . . ■ v- - *

ti'.;

u'f,".
;|í.

V* '

¿i. - ■

;..

CDI - LUM



í

• /

i '
:■* ,n

V . ... í

_  ;. .'^ -■r '• •; . > V'

-V .■
ú- .. , f'.

':'-^\ i

3.

-■f ■■

He aquí los 10 puntos señalados por Lenin a fines de 1899 como
partes integrantes del Programa del Partido Obrero Social Demócrata
de- Rusia:

1. Referencia al carácter fundamental del desarrollo económico de
Rusia;

2. Referencia a las consecuencias inevitables del capitalismo;

3. Crecimiento de la miseria y de la indignación de los obreros, re
ferencia a la lucha de clases del proletariado como base del mo
vimiento;

4. "Referencia a los objetivos finales del movimiento obrero sociai—
demócrata, a. «su .aspiración a conquistar el poder político para
alcanzar esos objetivos y al carácter internacional del movimiento

5. Referencia al carácter necesariamente político de la lucha de cla
ses ;

6. Referencia a que el absolutismo ruso -que determina la falta de
derechos y la opresión del' pueblo, y protege a los explotado
res- es el principal estorbo para el movimiento obrero, por cuya
razón la conquista de la libertad política es necesaria para todo
el desarrollo social y constituye la tarea inmediata del partido;

7. Referencia a que el partido habrá de"'apoyar a todos los partidos
y capas de la población que luchen contra el absolutismo y comba
tirá las maniobras demagógicas del gobierno;

8.

9.

Enumeración de las reivindicaciones democráticas fundamentales;

Reivindicaciones a favor de la clase obrera;

10. Reivindicaciones a f^vor de los campesinos, explicando el carácter
•  general de las mismas. 12'

Como se puede: observar los cinco primeros pttitos se^ refieren a
asuntos teóricos. Existe un sexto punto destinado al análisis de la *

, situación política que enfrenta la clase obrera en ese momento y un
séptimo relacionado con el apoyo político que requiere para vencer
ese obstáculo y avanzar hacia el socialismo. Termina, finalmente,
con los puntos 8, 9 y 10 que son las reivindicaciones inmediatas.

La parte, teórica del programa que se refiere a las metas que per
sigue el proletariado en última instancia: suprimir el régimen de pro
ducción capitalista e instaurar el socialismo y luego el comunismo,
ha sido denominado por Lenin programa máximo y las .reivindicaciones
inmediatas programa mínimo.

Antes del triunfo de octubre del 17 el dirigente bolchevique re
laciona el programa jnáximo con las tareas de lá revolución socialis
ta y el programa mínimo con las tareas de la revolución democrati—
co-burguesa,.como lo expresa el .siguiente texto: ^

"En 1850 Marx y Engels no establecían diferencia alguna entre la
dictadura democrática y la socialista, o, con mas exactitud, no habla
ban para nada de la primera, ya que consideraban caduco el capitalis
mo y muy cercano el socialismo. POr eso, en aquellos anos^, no distin
guirán tampoco entre el programa mínimo y el máximo" 13

f'
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Pero, agrega más adelante, si se establece esa diferencia como
la hacen todos los marxistes, deben diferenciarse ambos programas;
el programa mínimo relacionado con la revolución democrático burgue
sa y el programa máximo con la revolución socialista.

Esta relación entre el programa mínimo y la revolución democrático
burguesa será modificado después del triunfo de octubre, como veremos
posteriormente.

íOr último, en relación al contenido del programa Lenin insiste
en que deben excluirse de él los problemas tácticos. "El programa
-decía a fines de 1899- debe dejar a,bierta la cuestión de los mediosí
y permitir a las organizaciones que luchan y a los congresos del par-'
tido que son los que fijan su' táctica, la elección de los medios" 14

d) Reivindicaciones fundamentales y. lucha revolucionar^®

Ahora, en junio de 1905, en pleno ascenso del movimiento revolu
cionario , cuando se plantea el derrocamiento del zarismo y la instau
ración de un gobierno provisional, el dirigente bolchevique sostiene
que el partido sólo debe hacer propaganda acerca de las reivindicacio
nes fundamentales del programa, dejando de lado otras de menot importa
cia que derivan ¿e aquellas. De esta manera se^ Jogra dar a conocer
a todo el pueblo, a toda la masa, incluso a la . ̂ 8? atrasada, con bre
ves formulaciones, claras y nítidas, las metas de ese gobierno y sus
tareas que atañen a todo el pueblo.

"En nuestra opinión -dice-, hay seis de esos puntos fundamentales,
que deberán convertirse en' bandera política y en programa inmediato
de todo gobierno revolucionario, y que ganarán para el gobierno las
simpatías.del pueblo. En ellos debe concen:rarse el modo más apremian
te de toda ía energía revolucionaria del pueblo.

"esoso seis puntos son: 1) una asamablea constituyente elegida
por todo el pueblo, 2) el armamento del pueblo, 3) la libertad políti
ca, 4) plena libertad para las nacionalidades oprimidas y postergadas,
5) Jornada de ocho horas, 6) comités revolucionarios de campesinos.
Por supuesto -aclara_ sólo se trata de una enumeración aproximativa
de" títulos o designaciones de toda una serie de transformaciones inme
diatamente necesarias para conquistar la república democrática. No
pretendemos exponerlos aquí en forma-exhaustiva. Sólo deseamos aclarar
en términos concretos .lo que pensamos aqerca de la^ importanc'*" —
determinadas reinvindicaciones fundamentales. El gobierno revoluciona
rio debe tender a apoyarse en las capas bajas del pueblo, en la masa
de la dase obrera y de los campesinos, pues sin ello no podrá mante
nerse; sin la actividad revolucionaria del pueblo será un cero a la
izquierda, peor que nada. Debemos poner en guardia al pueblo contra
las promesas aventureras y grandilocuentes, pero carentes de sentido
(por ejemplo, la de la inmediata 'socialización' de la que no tienen
ni la más remota noción quienes formulan) y proponer, al mismo.tiempo,
transformaciones realmente practicables en este momento y necesarias
de veras para -afianzar la revolción".

Lenin agrega una observación interesante cuyo acierto se comprobó
históricamente en otras revoluciones que estas transformaciones debían
"ponerse en práctica inmediatamente" aunque sólo fuese en una pequeña
zona arrebatada al zarismo porque, según el dirigente bolchevique,
"la realización práctica^^s mil veces más importante que todos los
posibles, manifiestos..."
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Como es evidente, estas tareas concretas que figuran en el progra
ma mínimo varían de Una época histórica a otra en: un mismo país y,
por lo tanto, al cambiar la situación económica y politica debe cam
biar también el programa mínimo.

En 1917, pocos días antes del triunfo de,la revolución proletaria,
Lenin sostehía la necesidad de cumplir tareas muy diferentes a las
que se planteaban en la revolución de 1905, aunque no todavía socia
listas, porque la situación se había modificado enormemente desde el
triunfo de la revolución fie febrero. Entre' estas tareas figuraban:
el establecimiento de la república de los soviets, la nacionalización
de los bancos y los monopolios, la implantación del control obrero
y la obligación general de trabajar, la nacionalización de la tierra,
la confiscación de los instíuiíie'ntos de- trdbájb de ÍÓs terratenientes.

Por ot ra parte, no puede exitir" un programa mínimo idéntico para
varios países, por mucho que ya todos estén insertos en el modo de
producción capitalista mundial, ya que el desarrollo del capitalismo
es desigual en cada país y exíst^en realidades nacionales étnico—cultu—.
rales diferentes. 17

c) Programa mínimo: forma de aglutinar fuerzas
La vanguardia' revolucionaria debe ser capaz de determinar eff

forma muy clara cuál es el "principal obstáculo' que debe vencer o
el "pYirnér objetivo" que debe proponerse la clase obrera para avanzar
hac^a su objetivo final: el socialismo, y es esta definición basica
la que determina el contenido de las tareas políticas inmediatas o
programa mínimo, tareas que dében reflejar los intereses de todos aque
líos sectores de la población que se ven objetivamente perjudicados
por la actual situación política, económica y social, es decir, de
todos sus posibles aliados.

Si la revolución es democrática, decía Lenin, el 'programa mínimo"
debe ser democrático y no socialista. Si .pl partido obrero revoluciona
rio, én esa situación se planteara como objetivo inmediato la jgaliza-
ción de medidas socialistas "sólo conseguir,la desacreditarse".

"La marc.ha de las cosas nos 'impondrá ' -afirmaba en abril de -
1905— la im¡áriosá necesidad de luchar -con tenacidad por la república
(...) La marcha de las cosas nos impondrá de moSo inevitable, en el
curso de la revolución democrática, una muchedumbre tal de aliados
procedentes del campo de la pequeña burguesía y el csmpesinado (...,)
cuyas necesidades reales exigirán la realización del programa míni
mo,."

Y tan relacionado está el programa mínimo con la política de alian
zas del prolttariado que Lenin, para ganarse el apoyo de todo el campe
sinado decide, en vísperas de la revolución de octubre, renunciar a
la parte agr/ria^ del programa mínimo bolchevique -que aunque teórica
mente más correcto no reflejaba el sentir de la masa del campesinado
todavía fuertemente influido por la pequeña burguesía radical— y adop
tar como programa de la revolcuión triunfante el programa eserista.

j) Vigencia del programa mínimo
Pero ¿hasta cuándo tiene vigencia el programa" mínimo? ¿Acaso

éste no ésta relacionado directamente al carácter democrático-burgués
de la revolución? ¿No debe desaparecer cuando el carácter de la revo
lución es ya -socialista".

No, Lenin nos enseña que el programa mínimo es necesario aunque
esté a las puertas de la revolución socialista. Sena una jactancia
suprimirlo -sostiene días antes del triunfo de octub^^- ya que aún
ryr\ eo nr\TY\e*T\7^órí "la i"e-\/olución socíalista mundial .
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Este programa es "indispensable -afirma-, mientras vivamos en
marco de la sociedad burguesa, mientras no hayamos destruido ese marco
mientras no hayamos logrado los requisitos fundamentales para pasar
al socialismo, mientras no hayamos apla^^ado al enemigo (a la burgue
sía) y no sólo aplastado sino destruido".

¿Y qué piensa después del triunfo de octubre?
Al preguntarse, en su intervención en el séptimo Congreso Extraor

dinaria del PC(b) de Rusia, el 8 de marzo ^de 1918, si ya es oportuno
eliminar "la diferencia entre el programa máximo y el programa mínimo"
Lenin sostiene:

"Sí y no. No temo esta supresión, porque el punto de vista que
sostuvimos en él verano ya no es válido. Cuando aun no habíamos tomado
el poder, dije que 'era prematuro' , pero ahora, que hemos tomado el
poder y que lo hemos puesto d ptueba, no es prematuro. Hoy, en lugar
del viejo programa, debemos escribir un nuevo programa del poder so
viético..." 22

Mas, se plantea una interrogante ¿en que sentido está superado
el programa mínimo y en qué sentido no lo esta?

Para responder a esta pregunta debemos-recordaT lo que el propio
autor decía ese verano de octubre de 1917. De esos planteamientos
se deduce que si bien se conquistó el poder en ningún caso se puede
afirmar que ya se ha realizado el socialismo, de hecho sólo se han
aplicado las primeras medidas de transición al socialismo y, no hay
que olvidar que la revolución mundial todavía no ha comenzado. Lo que
ocurre es que el programa mínimo planteado antes de la toma del poder
ya ha caducado y en ese sentido debe ser suprimido, pero eso no impli
ca que no sea necesario implementar otro programa mínimo: "el programa
del poder soviético" dónde la "definición del 'nuevo tipo' de Estado
debe ocupar un importante lugar" y donde también debe hacerse "una
minuciosa exposición de las tareas concretas inmediatas que se plantea
el poder soviético, derivadas de pasos prácticos dados ya (...)
para expropiar a los expropiados','-.

Lenin insiste en que el programa del partido bolchevique debe seña
lar lo que ya se ha comenzado a hacer y los pasos siguientes que se
quieren dar, pero no debe pretender "ofrecer una caracterización del
socialismo" porque no se sabe en ese momento "cómo será el socialismo
cuando alcance su forma definitiva", es decir, el comunismo. "Todavíno se h^^ fabricado los ladrillos con los cuales se contruirá el socialismo. mism^^razón también es prematuro hablar de cuando
se extinguirá el Estado.

Sólo cuando se alcance el comunismo habrá una correspondencia en
tre el programa mínimo y, por lo tanto, este.ultimo dejara de tener
sentido.

Resumiendo, en todo programa de una vanguardia revolucionaria de
ben combinarse en forma dialéctica 'dos aspectos: el programa máximo
y el programa mínLsK). El primero se refiere a los aspectos socialistas
o, más precisamente, comunistas del programa que señalan él objetivo
final del proletariado: el segundo se refiere a las tareas inmediatas
o medidas concretas que deben ser adoptadas, en correspondencia con
las condiciones objetivas de ese período histórico, para aglutinar
fuerzas y hacer avanzar el proceso revolucionario en la perspectiva
de su meta final.

Estos pasos prácticos reflejan los intereses de amplios sectores
sociales que no necesariamente comparten el objetivo final socialista
de la clase obrera.
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. V , ( ISECRETARIA NACIONAL' DE FORMACION) ; ^ y
> . ' EVALUACION DE LA JORNADA ; ^ , v

• '; ■;■ - ' . ■ _■ ■ ' '> ■: ' ^
(Agradeceremos ser los mas concretos posibles) , . ^ ,• >, ■ , 1 ■

I. SOBRE CONVOCATORIA Y COARTADA . ' c-

1. Qué opinión tiene sobre la cobertura que se empleó para con-
vocar la Escuela? Buena - Regular - Mala. ,!

2. Hubo dificultades de recepción de las mismas?
^

•  V-^ 3. Sugerencias: . ^ .■  .y■ . .h'í^yi2<!c.a.. JL .Jií.íHíc/ioí^^^^
II. SOBRE TEMARIO, CONTENIDOS Y MATERIALES > ;

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra-
bajado? '.'C

súg¡r¡ñcL .Jj
f". / • • /';  . (Sy/^ '

-V 2. Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los ,
;  ' puntos del temario? ^ . "

"  "xs .. ^ 2.1. Ideología: .. 1 •
•  .1^- - - » • * •

■  - «••.•%«••••

• ■■*■ ■ ,V ■ . ' i ■ * 7*' L^. " ' '•
"  Sugerencias: . ^

^ ^ - ^1 L 2.2. Programa: ... .. -
■ *;•. • ; ^ ■ '—

'  V
■  ' ■■ V ■ " * •%

"  ■ ^ Sugerencias:
■ ' ■ 'i ,■ ' ' * -

■  > O.'M Crisis Económica-Social: .
,  " - — *■■■ I " "" , *7

"  • : • ; Sugerencias:
. X , ■ ■ Xíf:- '" . '4 ^ ...;
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2.'4. Estrategia:
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Sugerencias:

3.

2.5. cLll»úcci6n de P.: £1^

,/U^-y^. -y "/'á'
Sugerencias: .^¿¿7. • •

.. í-^^JLiÁÍ0y?, .JxUÍ',
,Pyxy^ G, CUóU><~ ^
Plan Estratéeico v Táctica Plan:2.6. Plan Estratégico y

.... ■ 'íL.'C.-^ ítr-a-r-.^ 1 • •••• <
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Sugerencias:

• •«•••••••• • ••••••• • •••••• • • • • •

.. 2)

a) Señale los tres mejores temas trabajados?

b) Señale los temas más deficientemente trabajados?

1) XíUí'.fU.J.^. 2)
4. Denos su Opinión sobre las "guías de trabajo y materiales

entregados para cada tema?

Sugerencias: .... • ••••••* '
• ••••••• *••••<

< •••••
• •••• <

5. Tienen los temas trabajados en la Escuela relación e impor
tancia para su práctica política cotidiana?

. ./gio/U?.

Sugerencias;
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III. SOBRE LOS METODOS DE TRA.BA.JO PARA LOS TEI'ÍAS

1. Que op4na de las exposiciones iniciales de cada tema?
''''

• • • •

Sugerencias:

2. Qu<S oina del trabajo en grupos?

Svígereíícias; *

3. Qué opina de las plenarias finales?

4. Queopin^*^^ las propuestas de Plan de Trabajo para el
período entre la I y la II Jornada de la Escuela?
.  u' • .íJ-í '■

Sugerencias: . •Sugerencias: . .g^^- •

y y—

 • •^^-

IV. SOBRE LA PARTICIPACION DEL GEN

i»"... iV^.i • *

feljáS,- 'T
f>íé ti.;-
».•,..y -. ív • •

Que opinión le merece la participación de los miembros del . ,
CEU en esta jornada (en relación a su tema, asistencia, par- >
ticipación en tabajo de grupos, plenarias, *;tc)
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SOBRE LA SENAFOR
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.. , . ••••••• . .'

•  •'. V',- V • ■ •- •
- . •• ?vv--'^ ■• " -

.  ̂ • jL'V

/;
■  . ' ■ .'- . •. * ••''i/ ' - • ' '

:r •-I' ■'- -r v : " '

^  '•• •■ ■ " , •

-.: i <•'. '-.; ,-í» ' • • - ^ •-

"'■ •'. .v ■ - ■-■ ■-- ' '..I
',V >-l.

■■ -1,-

.',í "- •

"-"y.

,  «'1 •

> . ' ,
'  ' '"r '" ' '

/■-.A -- •

' ■¿i- 'c '
■' h ■-• -J" •

'- , ••••if" . •

-,- 'í**?ííC;v
-■ '*i.^ '- ' J

'» '' • ;/ í ' ~

'vrlSWi.' V

" í' ' -' v*^

■vs -r'

-A-
■  • ■ '• > - * ,V 1 ' *. _ .

r .-<- • ^ ^-'-¿-r ^4 -• ••

.• .v:-'.; -A vSSu?<SS5yÍ^Ahtti.v\--3-i^^

CDI - LUM



<':v,

_S^V?'

i" I FSrUELA NACÍONAL DE CUADROS

•  PRIÍIERA JORNADA INTENSIVA

*  MARZO - 89

( Secretaria nacional de formación)
fvaluaciqn of la JQRMA
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SOBRE CONVOCATORIA Y COARTADA

1. Qué opi-nión tiene sobre la cobertura que se empleó para con
vocar la Escuela? Buena - Regular - Mala.

2.
Hubo dlficultades^e recíipción de las mismas?

.  uL^Í^- ••>••••••  •

II.

3. Sugerencias: .. ^ .ítA

SOBRE TEMARIO, CONTENIDOS Y MATERIALES

tA

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra
bajado? p ,

f  • •
7  r-T^ / ^ ^ .n

sugerencias: M -ix... . m?S . M ....
Jí^... ¡??.di '"

2. Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los
puntos del teraario?^^.,^

2.x . Ideología: . l • — • • M - •Ideología: ■ y j

y ir,
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... lq^. \ V r"'K
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Sugerencias:.. p í • • • •. * *—
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Sugerencias:
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^  Sugerencias: .íí? .
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3. a) Señale los tres mejores temas trabajados?

.:fk'JM.ú:p2) ('?ív/. fy.yzy/2)1)

b) Señale los temas más deficientemente trabajados?

Uap4)C/Pí ov1) ■>.... 2) 3) !/|í|
.  ■ . I' .í • -•
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4. Denos su opinión sobre las "guías, de trabajo" y materiales
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III. SOBRE LOS METODOS DE TRABAJO PARA LOS TEMAS

1. Que opina de las exposiciones iniciales dg cada tema?

íí->C. í .SL5~ ¿ 1d«^ •
Sugerencias:

¿  U v\^ <6 d i ^
*  >Á oX <s o l í» í¿, .

2. Qué opina del trabajo en grupos? ^ ^ ( /
.  . 1 í. f, Í9.Í-. . A?. Rí?. Mr- ■
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3. Qué ppina de 1^ plenarias finales?
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A. Que opina sobre las propuestas de Plan, de Trabajo para el
período entre la I y la -11 Jornada de la Escuela?

,f)nu^S

IV. SOBRE LA PARTICIPACION DEL GEN

1. Que opinión le merece la participación de los miembros del
GEN en esta jornada (en relación a su tema, asistencia, par^
ticipación en tabajo de grupos, plenarias, etc) ,

TKftdí'.í. .1 Í.S. " • •■í• • f- y •" :
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2. ^Que sugerencias haría ?
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1. Qué opinión le merece la.participación de la SENAFOR en la
preparación y ejecución de esta jornada?
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(Agradeceremos ser ios mas concretos posibles)
SOBRE CONVOCATORIA Y COARTADA

1. Qué opinión tiene sobre la cobertura que se empleó para con
vocar la Escuela? Buena - Regular - Mala.

Hubo dificultades de recepción de las mismas?
'  'ísC'

3. sugerencias. M íd.. M . .OldA •• -VS.......
{f: .vi ípi. í%'r^ V.^..'

II. SOBRE TEMARIO. CONTENIDOS Y MATERIALES

í. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra
bajado?

2. Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los
ountos del temario?

2.1. Ideología;

eÍí.-- - - ̂

t . - i.
.

V •: •
Sugerencias: ._. • •••••• I

■mí.' 2.2. Programa:

Sugerencias:

«*••••• •••••••••••• • • • •

2.3. Crisis Económica-Social;
ir' V
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2.5. Construcción de P.t
y  í
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■  ■ " ■ •

Sugerencias: Y'
■  ■ ■ ■

2.6. Plan Estratégico y Táctica Plan:

•  v ■ Sugerencias:

3. a) Señale los tres mejores temas trabajados?

,axs/(fc^ar;¿)A &rAjch4¡2) Vfiv-í.rr.vrr... 3)

b) Señale los temas más deficientemente trabajados?

3)1) ¿) ^ ̂ ...«•«

4. Denos su opinión sobre las "guías de trabajo" y materiales
entregados para cada tema?

... (^ . • • V

'  • '-i

■'' "

Yj

sugerencias, . .í ... R^SAÍVÍV?^ ^ • .
. .c.oí^ ce.p.tf. . .sm.

' ti.--' Tienen los temas trabajados en la Escuela relación e impor
tancia para su práctica política cotidiana?
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III. SOBRE LOS METOQOS DE TRABAJO PARA LOS TEtiAS

1. Que opina de las exposiciones iniciales deseada
.. V5e.(5E(J. . .&T.'. Níi tí £-• • ^ • ̂ .Of.'P..)!. ■. °)i/O'

Sugerencias;

• •••••••• «.*•••• <
• •••••«••** Ky

2. Qué opina del trabajo en grupos?

■T/ fM fú L \^ i 7 ̂  PO
;ias: ../Sugerencic

i', - .«'.i-

, J/'

> ••*••••*

3. Qué opina de las plenarias finales?

"....é/íSV..;. '.. ;-••• t>v.
Sugerencias: . ,'v. • «j

4. Que opina sobre las propuestas de Plan do Trabajo para el
período entre la I y la II Jornada de-la Escuela?

•••••••*

• •••«•

Sugerencias: • ••••••••**<

• •••ta******* '

. v: •
••Vv '■
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IV. SOBRE LA PARTICIPACION DEL GEN

1. Que opinión le merece la participación de los miembros del
GEN en esta jornada (en relación a su tema, asistencia, par
ticipación en tabajo de grupos, plenarias,
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2. Que sugerencias haría ?
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A.: !
i

•rv • ' ,

. . . . .í.

•v^-: :. • • ;• v;/- -• >•■ • - , . c- ' " • - . .• ■ •
' •> •-. ^

•  , '■ . : ' •" . ■ .'• ••• • ' - ••
■•- » - • S, ■ ■ , • . X- ' -'v- ■ , ■ •. , ■ ■ ; . ■ . - ''Mm- ,

'. ' '-I

- ^ •v- -v:_ , ::V \

• V..
•)

.-t- . . .--.i • - • ■ ■ - • . ^. l - •: '-■ •• •

l  : •%: /

-■rfv

■  ■ ■"■ - • ■ ■ ■ ■ . . ,- ^ -w ■ " v. .

- ■ - ;■ - . ■ ■ ■^ -- ' , ■■ .. .- -i ; . -1^ -- , • -

.  ■" -.ti- -Á*»

;  ■ . • ■'- ■ - - ■■
f: .

.  .-Y :o- ;• - ■■; :■ •

•  • •

• ,.

■-'v ■

l -i x

■' ■ «-r V-

-•W- r - ■ V- • ■ • . • . • ^ -;
•  , . • '-y. , » . . • , -A,. •■• •, ^

•  -C'X • _ • . . . • - . ■ -.r - • - .i.
•■ / '-

.  :-y. ■- ■■ - - ■ ■ .. , V

V  ■ • ■ . " • ■ ; ' -^V-'y ; >■ -t ■ " ■ „yT"'y" ■ ^ : -yq

,  n

V. >•
■ y*"

-  ■ ' ^ ^ ■- ■ -- •■ ■ • • > ■' ■ . ' ., • •/ , • - : _ -- • f. ' ■• ' t"
,4Y • . ^-.. • ■■ ' - . ^ • '• • • . ••>•; •- ' • • • 4--V ..-•. • ' • •'

-y'Clqy ^ -y :: :" : vq.' ^:.■fy•, v;; : ^ - ^y
•  / . •/■

--Vy • '

-.y
. "N. ■

• . • «r

•'• -v
si

■: ■i- .y-vy- > -•'y; ::.:^ro vq- ■"y^yv -.s'
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.  ̂ ■ 1 FSr.llELA NAr.iniáftL DE CUADROS ,?; - :
^  * PRIÍ1ERA JORNADA INTENSIVA " . \ r

;  . MARZO - 89

!•

( ISECRETARIA NACIONAL' DE FORMACION)

EVALUACION fíF LA JORNADA

(Agradeceremos ser los más concretos posibles)

SOBRE CONVOCATORIA Y COARTADA -

1. Qué opinión tiene sobre la^bert^ra que se empleó para con
vocar la Escuela'.' Buena f^egula^- Mala.

2. Huho dificultades de recepción de, las mismas? L lijufe-fvMá*/
í> I.A i M .'.í A'íCrií'Síw.". -ííí? .í^. "'■I . ,

3. Su,cicia,: ® t
Calvvev^ ■

II. SOBRE TEMARIO. CONTENIDOS Y MATERIALES ,

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra-
bajado? ' , /V/5/0fj fero ; ■ •

^ ' Sugerencias: • • • • •
'  ' •..fc^í«-.nTííí^.TtevY>^ ■3; ,: ; ■:;v:

2. Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los
puntos del temario?

2.I. Ideología: . biea^p.'c9.M^U.«>eX.Í3íkr..p>í^^^
■; •. ■ '

•^3

é^uljíc
Sugerencias:

•H

í. 2. Programa: ... .^. • • • •

Sugerencias: v

•- >'■■ ' •'• "

•  -i-- ■

2,3. Crisis Económica—Social:

„..¿«n.,.f«vs>. ..i/firí?.'...pjsvi >/ •
.''...
Sugerencias: .bs . l .fel..)

'' j-. '
,V>: ■• . '5; -' CDI - LUM



1' ;

2.

:

-i '-

'í-

' -í-

n>r.

-•'.i

•  • . -• • /v V--.

•  • w i. -

■  A '■

-. ? y

•  «s ■ I

aafe
2.4. EstratCRia;

.. W?Srttí^7S.. S'wv'aMe.

slíííl!-'.". '.a'. '. "¿k- ífe •bUgerenti-as; ^ • ■r-— ^ i v I .

pfcr»Yií>fc'íte..'. .Wl.(Üm^.U.feÚíiWO..' ñlt'^MUÍKtiki.
.5. Construcción de P.i • "." .

.¿r ]\\e. . í[ ^
. »•••••••••• ' • ••••• '• ••••••*

3.

sugerencias: Íxa.b.%^r.. ksTJÜ^Í-?..«
al.í;v\lEoxií...<;U£..R.. ,

2.6. n-n n.rrar6.ic, V Uetlca Plan:

í\ í A * O D t'W) ¡
. Sugerencias: Xií >?^VlOfr.. • pCK<^ '

(7c7l US T-^msa) Señale los tres mejores temas trabajados ^
\í)tckichiíx emvprmif^ ^ <^0, . pt^wr^Aoci"..kte....... Gbo^

K6C)íí)A Qb6 DcSciíWLc £4o Y
'TABOi/v' C£>viUn^> -AooeíUPbS-,

Señale los temas más deficientemente trabajados.
c-a€<5 -toíos les . •,oto ^sfoeíi'^ 2?^.^.r?.'^.?9. ^3 '•

.  Áry5'i)AA) '

b)

Denos su opinión sobre las "guías de trabajo" y materiales
entregados para cada tema?

... .He. .p.osrKí.. .li/w. b'.e.v». máQ<k.ffí'^.. ?í. OTrílí.nA.
p

Sugerencias, . P. . .^5. .¿'.i IÁIShÓ./ . .^.^9^. ̂
5. Tienen los temas trabajados en la Escuela relación e impor

tancia para su práctica política cotidiana? ^
^ i^Yvi^eKi.., ÍVI . .tírl í(^. 3

•i. . Sugerencias: ,CftkíC\ij?A<-.3raí>tó /í.t.Titv'.sfÁc. .A...
b5..f.MMI.í.Aíte...'0?.A.P.A!M-'S;

^ U esoiew <¡>l'^oo eisi ~vItrio « CfcWf^ tós cc oet C€M ího Se tHfií^ftimseícfim
Esto riwueniatu S feo' fü/M |4/í£«ií.^
P€^6iStirL (NE \0(l-A ¿j05 PARíHCIPíWTGS e PSBÍJMOS C/iltlCAg.

TE-e.a-/2<&fl.CDI - LUM
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S"'

,t.r-

3.

III. SOBRE LOS METODOS DE TRABAJO PARA LOS TEMAS

1. Que opina de las exposiciones iniciales de cada tema?

sugerencias: rTí-Wr. .f.íT:'". ■ .M

...'
.v> "-

•i X-

2. Quó nina del trabajo en grupos?

nJo í?.

Sugerencias; ... Ipu b.liQvr. kiñtssis:.

3. Qué opina de las plenarias finales?

Sugerencias: .Ü..«.pMA'^r..dírkTIeMeíC..eS^ ,
.(^. .^ .iKÍ^SJ?. í . l'VQ ¿íVí. xtíCtrat 1 íes

4. Que opina sobre las propuestas de Plan de Trabajo para el
período entre la I y la II Jornada de la Escuela?

Sí/e.KJ.. ^VC.Oi^j^OT^P.V.M .VIÍ4JtAfL '
Sm

slgerencias.: .^íí^.. HMH í9A -M.

IV. ^BRE LA PARTICIPACION DEL GEN

1.

'r4̂
 bJo AS\ST>f

Que, opinión le merece la participación de los miembros del \
GEN en esta jornada (en relación a su tema, asistencia, par- \
ticipación en tabajo de grupos, plenarias, etc) \ \toS P

.fe iSN í. HAV-•'S ̂
.?U .^SJí>ÍL.

*2. Que sugerencias haría ?,

® .PiW. P. L. ̂.S3 /. :P.U^k^v... . .C P: 7
é) ÜIÍT\Q^Í\. .^i^. • — •— ^

y^ííNj 0Mlí>'OD CpLtcnvA. . '
ou iPstóJiío

Cp iJ^cJ^VXX>'

'  .1; . .V." • v;>\

CDI - LUM
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V-/ • . ■- .. . . .■■ ^

V

4. í-'";.
■-f" . . ; . ̂  ■ ■ V

-.-A

'■M:

v*. SOBRE LA SENAFOR

1. Qué opinión le merece la.participación de la SENAFOR en la
preparación y ejecución de esta jornada?

•' Clf wW. .fiW. o€^toi&d
2. Qué sugerencias le haría para la segunda jornada?

? ̂ C-.^ .4 ñti ̂  ..
-An9uo'2. Oú/^fyíic 0R6-

^€.-e íl^cri^^/cAíL
,  cpcAn.jHe^ P^ttA 1

Bizxmio v^tWítísLr PmM^M€AWE. ^ ^ _

'  -PlKflt-ng'A^ . T- - ^ <ÓtlüPo^^
í. ~7pÑ . . í.;- • .,.; ^(^ ) e? • , . . P-JrtA w^^kípbT;

iNTTSnAft-A Bsm eíPíní-encA».. ■

■.Sv"

i-

. -■ >'.'■

oiws K

■f'r

^  SA¿^fZi<í, 65 Fift/23MapA —
(U^>4 í)^ boi: OOA-DAOi ^ C/liTíCAAfc^ ÜW-

A AS'ÍMlíAfl. AOTDM^lCAneATí^
. . CoalQ'oiví^ <^í\íce^P^^o^v//G C¿üs

(^ft4Tee/^i^ í^asoi/oj"
(^ pOí,ucAn_ ; á; : ̂

fl£\itsr^ T&cTUca :
:  • ; - &0(^lKÍ^ ■^|^a^6 ü^4fí(XÍ ,

viT^^^^MmnXAj» ^k/ Za^

■^M

■ i'-V'- Wr!?..'

•'V'^., ■ . ■ _ ■ • ' \ S; ■ , • ■• ■-■ ■ ■■•■; V

•- • .7- ' . ■•:,■ , ■ • ■ - '-■ ...

,.^r- ':v ,. , • . •■ ■ .>■ :> . : ^.'r. ; • ■ - ■: '. ' a. -
-■■■•..í.' . . . ■ A •■' "■■ ... ; ■ ■;■ . ■ .. - . . ,■••.■ ■■■ ■
'  ■ - ■ • y .. ■ ' ■ ' :

.■=. '
- V- '• ,••• • -, fií-'. '"

.' '.'ítr ^

- y.y- ■ ■■%-
f-

i"" -,' J ' -Z"^ - .■.■.'.i_il" "'■y' " £^Á- íl".>, * .y ■ "■'
CDI - LUM
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I ESCUELA NACIONAL DE CUADROS 7
PRTñFRA JORNADA INTENSIVA .• :V .. .::p:

MARZO - 89 . . ■ •

( JSECRETARIA NACIONAL' DE FORMACION)

EVALUAC í QN DE LA JORNADA

(Agradeceremos'ser los niás concretos posibles)- v . '"'Ú
*  " ■ ■ ■ ■'>3

I. SOBRE CONVOCATORIA Y COARTADA ' . . ; • , . '■■■«—————— ; .. ^ i jj

1. Qué opinión tiene sobre la cobertura que se empleó para con- .
'  vocar la Escuela? Buena - Regular - Mala. j -t. ,

2 Hubo dificultades de pcepción de las mismas? , -iJi^

?ol«l Ticos
3. Sugerencias: •

TEMARIO. CONTENIDOS y'MATERIALES

•^©Sw
>aa^ aA>o>^ou r "i' « ■r  '

II. SOBRE TÉMÁRIoT CONTENIDOS y'

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos-tra-

"  ''¿¿«¿ÍéíST'
Sugerencias:

<!>... .^... . .fc.
2. * Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los

puntos del temario?

2.1. Ideología:

Sugerencias:
i

2.2. Programa; i.....
- . . 'J

/

Sugerencias: • • • * * *

i

2.3. Crisis Económica-Social;

•
•  . • T;. .1

Sugerencias:

CDI - LUM



/■

»■ ><.

■ V".

• é . 2.

2.4. ¿stratCRia; • •••• ' • ••«• ' I •••'•••* .'

#•••••
««##•*•••••••••••

•--•íf

•••••••

••••••
••*•••••

Sugerencias;

• •••••••••*••

2.5. Construcción de P.:

••

-'■•A •

C'- - f ..

'/v.

¡V/. ■• >.

• •

4

Sugerencias: ••••••<

• ••••••*** > ••••••••

2.6. Plan Estratégico y Táctica Plan; • » • • •

• ••••••••

Sugerencias: . > ••••• <

3. a) Señale los tres mejores temas trabajados? , •

b) Señale los temas más deficientemente trabajados? ■

3) •••1)

4. Denos su opinión sobre las "guías de trabajo" y materiales
entregados para cada tenia?eilUl cgauv.»© \ Ú ñ

. ftw.. fe.
. <5a. . .fe^.. ,.

"" V ^ 0 ' ■ ■
Sugerencias: ^ ^

. /kWí. .díf.. '
5.

,.sr U.'ÍH Sh.u.iri;..-
tancia para su práctica política cotidiana? . j í? QnTLlciLo

Sugerencias: . .

^  ;

-V-;

•  -> •
•A'i-íx,"
'  .'-fe: •- ."' v;

' ■ 3-.. :.■" .• ; ■iifi-iiíirgi 'áÉiiTiii 'iil r l'l 'iiiiiiifaáSilrinii'-V r' if •'"
■  • • , i. -"ik.r.* - ' ■ ■"

CDI - LUM
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III. SOBRE LOS METODOS DE TRABAJO PARA LOS TEIiAS

1. Que opina de las exposiciones iniciales de cada tema?'UtJ U^JLJia U«S xoo

Su erencias- ̂  ̂  |^.XPíy^5^^9^ •.

M rv^i 'V^Aoekc&A
Qué ftpina del ■¿rabaj^í en grupos? ' ^ j"^.. >. j

Q>-(XA
Sugerencias: •••^

^  • •

•  ., '. / 3. Qué opina de las plenarlas finales?
2 .' ' ^ .itVíí.. A^.. .'í^. V^..
:§ .', :=.' Sugoronclas. J¿i¿«..iAAí■.:tM^ .Sugerencias: íV»t''w ... .siívv.'."•rr..

.\wv .^. h.. . .^.: . w. .1í^.'?r.'^
4. Que opina sobre las propuestas de Plan de Trabajo para el

período entre' la I y la II Jornada de la Escuela?periodo entre la i y la ir ^urudua uv; ^cj .

Sugerencias: ^ .b.-CV^.lSSS^Wv:..
oÍ¿Ó (K

IV. SOBRE LA PARTICIPACION DEL GEN

1. Que opinión le merece la participación de los miembros del
GEN en esta jornada (en relación a su tema, asistencia, par
ticipación en tabajo ds grupos, plenarias, etc)ticipacion en taba jo ds grupos, prcnarras, 8 • •
^ UAA-Oc CV ..W, . . . .V^.. . f ̂  WmíV-
.  4 . V V . . h . ,..n

^  físL¿T^ (¡íM^ Ví^-vjtIM/^S , oru 4 Rvvfe
V T , \ ® fi n ^ fi /. /^ I . Olí ^ ..X fv /im-A^t

; • •

A

\,CjLA(jJl<3lUJL^ CijL V^üijL ^ (mIa. ^
■JU0.W efe -QA

V\JD 'é5Í\>fr<^ Oj'AK Wn po—"\\W5-w QJO-<3L/^Xo vt (1(3o^(3l QaWa^ ^
6NsaxV ^ C(3A^(3ÍxCKAj&^ Ui^í)^r(^ I
^ CjS^ "Vol^Jí^íax ex^u.

iU Vaaa ejüx ( S>x vo^iíki^cio^ M. Au3i«^^-Y^LLux^^wCDI - LUM



4.

V.

"•=■• / if

.M:

Ua <f^ fuuJ^ pJ^ ^ iií^Lfieculc^L )

fOBRE LA SííJAFOR ,
» " I ■■ • m '

1. Qué opinión íe merece la participación de la SENAFOR en la
preparación y ejecución de esta jornada? ^ ^

.■.'V?'|y:*'. .. .s|.. iWí .•.
^isajl^AjO \xn, .4-í^fV. j

C\' ^Ó3> LcujusJL
2. Q^ sugerencias lé hnría gata la segunda jornada? O

'^Y ./V^ 4r<sL ^.!^yfr?r.. .^. .44-í . .Wr^. .^^-h |i>jj5JIíl
QujL

'■ -- ■A- ' \ "■ V" ■ - :

.  ■ ■ , . . ■ ^* ■ ■ ' , ■" -■'■ ■ ■-;■ ^ -■ ' - ■ - ' ^ " "' ■ '■ í
■•^. t • ^/.'. •••:.■ . ••' .'-■ ,"Z". _ • - .. • '■'Y- 'v'-*'• ^. . ' .., •^■ . . ' ' ■■ • •;-• .^ . ■:'-> 4 -' •^'''''' ' p. . . •■•-: ' . '. 'v r. . „■ . - ^- •:"

- ■ .í>'''>"f* '■■ '■" ' ■ - -■ ■ ■■ ' ' ■ ■*''•' ' ■■ •"' ""*" '■ ■■- - " ■ " ■ , ■*■ " ■ '■

'  ' • • • . '•• ' ■ ^ • ' '* «2- ' ~ •' * .' ' -'" *-••'• • ' "• ■ • "• '^ 'j.* : ."1,.'»-'«

;■ ■ A''-- "v ' ■ ■ " ' . ■ -*■ 'v;. -/■

•  ■ .j A"'-"'• "■ "■ '' ''.Y ■ - ■ • ' ' t".*' "' •. ,. !Vi. .- "*vv ' ^ ■"'■ >--■■■ '_'■ ^ ■ ■■ ■ '" I-"-

,  ,f" *■ T A.",.-,'^ * . "■ ■.A,. ';^__ . ■■ ■ ",/ ,. ^ ._;■ ■■ ;í ; ,* :,■ , .. - ■ /' ■ '"V- ;, - ^' ■' ■-. -■ '.; , ■ V

V'1^'-'.'' ■■■ ■"'■■ ' ' A' ■'* '"'■ '- " "v'' ' •- ' ■ "' '^ v-í'-V ^ - . ' ■. i , .- i

CDI - LUM



/ «s,

t'- '

J

I ESCUELA NACIONAL DE CUADROS

PRiriERA JORNADA INTENSIVA

MARZO - 89

( Secretaria nacional' de formación)

FVAI IIACIQN DE LA JORNADA

I.

(Agradeceremos ser los más concretos posibles)

SOBRE CONVOCATORIA 1 COARTADA

2. Hubo dificultades de recepción de las mismas^
A/d>

3# Sugerencias;

bajado?

Sugerencias:

Ay:r^i • •

2. Quó opinión le merece, en general, los contenidos de los
ountos del temario?

2.1. Ideología; '•

Sugerencias:

2.2. Programa:
««••••

sugerencias, OnOtU-X^.IJJoU .«KV/X «. Mf0J^
.  • •

,

2.3. Crisis Económica-Social;

Sugerenciaslas:

3.1

1. Qué opinión tiene sobre la cobertura que se empleó para con- . í
vocar la Escuela? Buena -/í^gíHa^- Mala.

II. SOBRE TEt^RlO, CONTENIDOS Y MATERIALES

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra-

■ ■

*3/

V'J • V.

CDI - LUM



'■■■i-..

' ■

"í's- \

2.

2.4. Estrategia; • ••••• '

|««*#«**

Sugerencias:

2.5. Construcción de P.;

• ••••••

• • • • •

vr

<■*' I.:- - ■ .a*

«••••••***
• • • • •

Sugerencias:* • •••••

2.6. Plan Estratégico y Táctica Plan:

Sugerencias:

• ••••••••• I • • • • • ••••••*

a) Señale los tres mejores temas trabajados?

2) 3). í

b) Señale los temas más deficientemente trabajados?

« ."T •*•••• • • • •1) 2)
-J N

••••••«• o) • • • '

Denos su opinión sobre las "guías de trabajo" y materiales
entregados para cad^ tema? •

Sugerencias:

• • • •

Tienen los temas trabajados en la Escuela relación e impor
tancia para su práctica política cotidiana.

,' r-r f

•' > ••

y -f- ,• ;.;v

•••••••*

Sugerencias: ... • ••••••

• • • • > « • • • f I

-  ' ¿a.. -Lt. -

CDI - LUM
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3.

III. SOBRE LOS METODOS DE TRABAJO PARA, LOS TEMAS

1. Que opina de las exposiciones iniciales de cada tema?

Sugerencias

• . .

])^-€A,,

• ••••• >••••••••••
• « • •

• •••••••

2. Qu<5 <?pina del trabajo en grupos?

.

Sugerencias:

.  í • , ,.v

■

'M.

Jí.:;'

3. Qué opina de las plenarias finales?

i.Sugerencias;

■■■; ■■ ■ vfc

'  , ?;> 4. Que opina sobre las propuestas de Plan de Trabajo para el
período entre la 1 y la II Jornada de la Escuela?

Sugerencias:

IV. SOBRE LA PARTICIPACION DEL GEN

1. Que opinión le merece la participación de los miembros del
GEN en esta jornada (en relación a su tema, asistencia, par
ticipación en tabajo dá grupos, plenarias, etc)

' f' ' ••
v-A*

!. Que sugerencias haría ? ' /? J

/yf., . 9fY:.'ÉP.!r.

-6.Í --

■  -"sJt
Wi.

, ?':;f ■

í.- 'Cv.

■  -vlr*
CDI - LUM



■•a: - ■."■• V:
7:̂ 7 -A "-'—:yj- ■. 7'

■ v\V.7.; -'

:'■ ;7v.' ;-7- V 7^
4. ■ '■ !' .',

•• • '..7:'í '.

ít ^

:\
V, SOBRE LA SENAFOR

■  ' •■ -

1. Qué opinión le merece la.participación de la SENAFOR en la
preparación y ejecución de esta joynada?

/

- r- . .♦ 7 ••

>• ■V7::y
.  - ' -"v :- !

I *»»** -»*****
I •••••• •

•tv

. ^.. • • •'
.y-f-;- -vi ' ..-7

2. Qué sugerencias le haría para la segunda jornadá?^^
. /H'heJh. .<T«. ....'...

;  -V- r" 6,

-7'/ '
■  ■■ '7 . '
, . - ■ ■ -7.^, ; ■■■í,;?

-  : .• 777S.-7.
• 7. . - . v ■;■. -.f,-..

. •••••••••••
, «.» • • « • •'• •••••*

. • í y-- :-

'  • i ■
• ,7-;. ■

.y'v -iv- . : • .
. . • V., . •'.' ■

y:-^7 7;7''y
,■^-7' -7.x-. ■ .7.,;yy777x-:y.y;y-^-7

;y'y77.yv777 ;j77777y^yy- ¿yy- yyy-x-7^'yy.yyy.:^
:77yr--.:y"y.- ''-.y'"77;; ,7 •/; v7.7;, 7í;777. ;7x7:x: ^ 7;-.7>; 7:^X77 ^■yy■■:^>>"iyy:77' 7y7 7yy ..y.,.
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T FSCUELÁ NACÍONAL DE CUADROS

PRIMERA JOi^NADA INTENSIVA•

MARZO - S9

( feECRETARIA NACIONAL' DÉ FORMACION)
FVAI MAC ION DE LA JORNADA

. i- ba?*'*

I.

(Agradeceremos ser los más concretos posibles)

SOBRE CONVOCATORIA Y COARTADA

1. Qué opinión tiene so^la cobertura que se empleó para con
vocar la Escuela? ^ue^ - Regular - Mala.

2. Hubo dificultades de recepción de las mismas?

3. Sugerencias:

II. ■ SOBRE TEMARIO. CONTENIDOS Y MATERIALES

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra-
bajado? v /i K

i> *.

¡úserenclas:'. ... éi/áií'/SS .. ■
¿id^tr/M'íís.. ■

2. Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los
puntos del temario?

2.1. Idaoloaía: . '

.

Sugerencias: . . M..
. íid A-... ??

2.2. Pregran,a. .......

.ÍA. .....

.  •

Sugerencias: .

2.3. Crisis Económica-Soclal: . Cl

Á*.

Sugerencias: f:^CXQ.. Xf/JZ<^XC>

w
..3Máfe V-.f,, i. . • . -. -■ . - Iii'i I I '■ " - ■. ■
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.  • , - ■ •.' • 4fc * . . .

-  ;\r ' A ' ■' ",v', •-*• " V»-'!T.í' '-•■• • • :\*v!

•■hí

2,

y>¿3C'/U/r7(0 V2.4. Estrategia: . , ^
(pf £/Vy _

* •

.# V

5«g.r««iM.. XA .<xmtc^«íi .m.Ms^.. yMo... i;
msvmcí.'íA cjmM. miká. /? .awfí&f^

■  2.5. rlnc..„....i6n d. P- T.VM. .M£4^y¡'S. ■ ..

Sugerencias^ ^WÍACra.lSMC. .í .̂éfSi .TfX-M</Pá.. ■
> ••••**

■Vf?

. . n..,.rSpico V Táctica Plan: . .y. 1Í&
V i; ■

•  _

s«g,t»«i«. ■ .«iV. M6É. .A.^i. X(ámi«ís . ■ :.
.  rM.maca ,

' is.

3. a) Señale los tres mejores temas trabajados?

.. e-;: •

b) señale los temas

1) " 2) .....—

4. Denos su opinión sobre las "guías de trabajo" y materiales
entregados para cada tema?

. .^. .M. m</¡s.
sugerencias:

. .'fí^.. .^.

''X^

'. "

5. Tienen los temas trabajados en la Escuela relación e impor-
tancia para su práctica política cotidiana.

" íé -

Sugerencias: ^

.í'í:ww.(,trK..rr«. . e,l ue^x-Afi^c OiOt//UÜ/fP K

CfZ^IOO&JZñMÑ TÑf^GSXk
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'v ■ ■' " ■ " ■ . - ■: ^■
. r . Arf;/ • . ... , J • ■ •

"T. . 3. --■ ■^■-4 .-" 'v f.- .. • •, •

III. SOBRE LOS METODOS DE TRABAJO PARA LOS TEI-ÍAS

' ^ ' 1. Que opina de las exposiciones iniciales de cada tema?

Sugerencias: •
%-y i"* • -■f-t-j

2. Qué opina del trabajo en grupos?

. AÁA^í.fpmic.. y. mifxmwmt <xm^6% . :' ■
^X. cSSfíO/^ t>¡F&^'0n5S R^<^C>F6s ,

Sugerencias; "• * * * * , ;i

■  ̂ ' 3, Qué opina de las plenarias finales?

'i ■■ : , Sugerencias; ñMtV. MAX^A M<--HP!>. .ÜÍ.M& mmKA
.. i eKoxmrmt..

r'K'--

4, Que opina sobre las propuestas de Plan de Trabajo para el
período entre la I y* la II Jornada de la Escuela?

. ^ Ty^FCfSO rcf>/nc'/Jlí^ /USÓ ¿X/A/?

■"/'''■ aU • . F^UP/jX<Sc Xé 2bé/l^C/3 U./¡
Sugerencias: .....' J-1 V */-é>J'..-U'^ *
<ó^F', Ai/CA/rv y/iZíí^u/Ji-í^/-p cí!?aaupí€p<(c/l

•. • • •

IV. SOBRE LA FARTICIPAGtON DEL GEN

ll Que opinión le merece la participación de los miembros del
GEN en esta jornada (en relación a sú tema, asistencia, par
ticipación en tabajo de grupos, plenarias, etc)

. ■■ .). A A

'  ' .rls-,.
V-: ■ ■

2. Que sugerencias haría ?

. UH'fíAA^.. .íSTÍ^Ító. .CA. M. .-H. ñatOK'Aii.
iAlfí.

'Y: .

V

> «••#•

■  ••

'■ .. *■

•  .- ' '*tf* '
"•l'Vv '^''•

7 »* . t .. .

,  ' ■ " '
.P.'AWf.í'fiA.-ty..ÁyT:x9ac:ms.'-. •. :

í' ' • "v ■''l .
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'' - ■ * ■ ' ■ ■ . ■ •. . ■^7-' , . ';■ ■ ,

.V • •- - , ^ • ■ . . •
: \ .V

N
V. • SOBRE LA SENAFOR ,

. "• • '-•

1. Qué opinión.le merece la,participación de la SENAFOR en la
preparación y ejecución de esta jornada?

e(/&L-ro^ aas
. .a . ̂ é..

2. Qué sugerencias le haría para la segunda jornada?
.

•  jTHP^ü/fí. ins cc>ÁjcL(r$;ó^i^^

\-

-<• *

«•••••••
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I ESCUELA NAC.TONAL DE CUADROS

PRTjiFRA JORNADA INTENSIVA
MARZO - 89

( iSECRETARlA NACIONAL' DE FORMAfclON)

FVAI IIACION DE LA JORNADA

-/f-

I.

(Agradeceremos ser los más concretos posibles)

SOBRE CONVOCATORIA 1 COARTADA

1. Qué opinión tiene sobre la cobertura que se empleó para
vocar la Escuela? Buena - Regular - Mala.

con-

2. Hubo dificultades* de recepción de las mismas?

3. Sugerencias;

II. SOBRE TEMARIO. CONTENIDOS Y MATERIALES

1. Qué opinión le merece, en general, el temario que hemos tra
bajado?

Sugerencias: • •••••
• •••••••

Qué opinión le merece, en general, los contenidos de los
puntos del temario?

■m:

2.1. Ideología:

• •••••

Sugerencias: ««••••••

2.2. Programa:

• •••••••••••****

■'Á; Sugerencias ¡
'v

2.3. Crisis Económica-Social;

Sugerencias:

■  -ÍM". :yr .

CDI - LUM



•  • . •
.i.

2. v^>;- .

2.4. Estrateaia•  ••«¿••••< «••••«•*••••**<'
• «••••••

•••••.*

•  r#

Sugerencias: • •••••
• • « • •

2.5. Construcción de P.;

■  - i- ■

■  •'■ ' •' '

;i.-

•; -í

. ' . V ,

..t

■-v\-

■■' ■"-'A';" " ■■ ••;■'
-*■' ■ ' ■' ■ %i> •'■

Sugerencias:

2.6v Plan Estratégico y Táctica Plan;

"■ ■ , ■ ■ V;' ... • . -
; y- ■-■. ■ ;

SugerenciasI  «•••«••«• <

•3. a) Señale los tres mejores temas trabajados?

■J i)... 2) 3) ..

b) Señale los temas más deficientemente trabajados?

"  1) 2) 3)

4. Denos su opinión sobre las "guías de trabajo" y materiales
entregados para cada tema?

Sugerencias;

5. Tienen los temas trabajados en la Escuela relación e impor
tancia para su práctica política cotidiana?

Sugerencias:

.  • • • •

•  'V'

r y-'♦•i.

•  ;
y-. .:íÍ
y

V-

• V

CDI - LUM



:  '■■ :■/ ; ■ ; ,' , . ■ ■■, ^ ^ ' ' • ■ ■ ■ ■■S/."' - -í
" -.?: • ■ . -■ ■ . ■ ../■ 3. . ~'3

:  : v-.'-^v , ;. ■ ■ ;■" :-v : r, ■ -y .

•  . . ^ ^ ^ \i¿'' ■][ ^"' ' . ..
TTT. SOBRE LOS METODOS DE TRABAJO PARA LOS TEMAS • • . , '•' ^ * ' .Ij-j^  _____—

1. Que opina de las exposiciones iniciales de cada tema? , •

Sugerencias;- . . ' ' - j
.  , * J . ■ -A

,y-;^ ; : i. Qué opina del trabajo en grupos? O ' -r

^  N • • . • ;A

" ', _ ' Sugerencias: A j jI
■■ ' - • "

:  ' 3. Qué opinai de las plenarias finales? ■ _r:''

'' * Sugerencias: ... i • • • ' ' q

'4. Que opina sobre las propuestas de Plan de Trabajo para el " , '• .■■i
'5":. . X período entre la I y la ÍI Jornada de la Escuela? _• i

.  i. J''4' '■»• .U • . •
■' ;■ ■ ■' " . ' X - .v:

'  S : i........... <
■  ■ ■ ■ . '..I

■  - ■ -A
x , -

Sugerencias:

*IV. SOBRE LA PARTICIPACION DEL GEN . ^ j
1. Que opinión le merece la participación de los miembros del ^

CEH en esta jornada (en relación a su tema, asistendia, par-
ticipación en tabajo de grupos, plenarias, etc) I

X  i ̂
^

■  .">• ' Á- ' '' ''■ *■

^  — A

^ ^
j-a \ ■ y ■ . - , ■ ■ ■

'í ' • 2. Que sugerencias haría ? • ' .
:  ; . " • : ■ •■■¿i

X  « ; Áv

Í? > :... X.
A: ■ ■ ■ ■

:  'U - , - " X

■  ■ • ' ■■ ■ , ■ ■ ■ . ■ . - -i- ■ ■ ■ ■ ■ - ■:
>'v - • . . ■ . . ■ » ■ ■ • . 'X. ■ ' . ■-■-<, , ■ ■'"'i

■  ■ • • . - ■ ■ . -i' .'V í';,

■  Á' ■ .* 'n.

■  ■ ■ ■ . - ■ '-■■■ ■" ■ ■ '■ ,x- .
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-v
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V,

>■ ;

SOBRE LA SENAFOR

1. Qué opinión le
■  :i. .

i- .
l'

• •.V-

 merece la . participación de la SENAFOR en la
preparación y ejecución de est-a jornada?

,  "j
I *» ••••••••<••••♦••••*

.  r .V

■! r.

í':
2. Qué sugerencias le haría para la segunda jornada?

•'•' " •'• '1
> ••••••

! ••••••••

.. .K

i - ■ -Sf':
•  ■ ■■ 'Í'S

'''■ X''*- ' "• " •" '
:  -s • '"■ .yr-

:\í}.

■f • í - ■.. r
: v; - ^

:-f.-
■ i-:

■•V. ■ ■-
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-. '■ ■ ■ . ■ V'T V'V-'- - ■■•■• ' ■" ■■ •■ - ■' ■ ^ .V.,.' ' -.-V ;»• V-.Í -v- . . . - -,j
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;■ ■• -i'v.,i .. ■ --vi v; V .. :V ' '

■  ■ V Xv ■•

. • 'V

■ V i-
y -y.xy
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•■ .'i

I ESCUELA DE CUADROS DEL CC . C ' ;,í
t'-' • . " ■ • • •* ,•■ .

(Marzo - Agosto 1989) ^ , . • ' ^

No. f--

«■ . V - : ■ ■ i-,- ■ . . . . ■ - . • 1 ^
FICHA PERFIL DE ENTRADA

1

■  .V'

I. DATOS GENERALES ' ' r

1. Seudónimo : . .. .

.2. ÓrganisiTio: .1........., ( v'. •
3. Provincia: Departamento: V
¿L . T.iirraT" a ví-atn/Ma^rt ^

'  ,

4. Lugar de Nacimiento; Provincia ..." ..Departamento. ,

\
V

5. Edad:

6. Habla y escribe otro (s) idioma (s)

sólo habla oti^o (s) idioma (s) ...
■i

II. ESTUDIOS Y PUBLICACIONES ; . . . •

7. Tiene: ' ' ■ :'v' ■ ; ' '

7.0 Sin instrucción:
•  . e.*

L7.1 Educación primaria incompleta

7.2 Educación primaria completa

T  7.3 Educación secundaria incompleta

7.4 Educación secundaria completa y

t

j: : •

:  '•> ■ • "i
:

,7.5 Educación superior incompleta ' ' or- ..... - i,'
\

7.6 Educación superior completa .

8. Título y/o Grádo Académico: ' • ¡r. <- ■

>

J # '

.• , .3.1 Técnico ■ . ■ • Z >í; • \ .

(  Inoicar: ^ ■ .' . ■ .vV'

■,>» ' S.2 Profesional •- . ! r-

. : V Tnd xo^ r*

8.3 Académico •*
.  ; i ;. ^

T TI H ^ sk - • » . . . . ' i * '

/ . • * • -.. • - í-

8.4 Otros . . . • V
Indxcar: .^.

9. Estudios de Especialización: ■ .

....

'  1..

Estudios Institución Duración (meses-años) ' . ' ,ú 'y
r  ■ íV-

, r.Co;,

• V ••
.  • i .'í , í ■ ' v •

'  ■ • ■ , .'o ! ■ J, • . . ■ '' .•■■i,.

.•■V ^  ■ 'v ■■■■. . -y
>• :  'X» -

,  ••

í."" , : .X' -
■ ■ ' A ' '.Aí . - V •l'A ...í
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vN . ■

" í

10. Publicaciones:

Título del Tema Folleto/Boletín/Libro Editado por año

III,

11.

TRABAJO U OCUPACION

Mi trabajo u ocvipación es:

a) ' Estudiante: . ̂

b) Campesino sin tierra ■

c) Obrero

d) Empleado (privado)

e) Empleado estatal

Pequeño propietario

a) Agrícola

b) Artesanal •

c) Comercio

Trabajador independiente

Desocupado

Trabajador eventual

Profesionalizado

(

f)

g)

h).

i)

j)

Itidicar en qué especialidad o sector)

(  ) ...............

•/.

(

(

•(

(

• •••••• <

(  )

( ;v: ):

(  * )

(  )

)

)

)

IV.

12.

PARTICIPACION EN EVENTOS DE FORMACION

Como participante (indicar cuáles)
■  (

13. Como organizador (indicar cuáles)

14. Como ponente (indicar en qué temáis) "

15. Indica qué lecturas sobre temas ideológicos, programáticos, polí

ticos que has tenido en los últimos dos meses:

Título de la obra Autor

3

- fvl " W«

'A

>:> ■ -íi

-.f'
.

■ i:

■  'I ]
'i... I

'■".i-/'
■  iy? /

,5^; . ■ ■'i
■ ■ •'7 -ém- i

« • • • « a • ••***

\ .
S' ■ -

';v
.«■ f;.

■ • ■ n
.  ■>,<..

/  ;
■ 4.

•v^

/ L- M .''«i 1,1
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V. SOBRE LINEA Y ORGANIZACION PARTIDARIA

16. ¿lias debatido en tu organismo, últimamente aspectos de ideología

partidaria?

SI ' ( ' ) NO ( )

Cuándo?

Qud CGrno?
. *

17. ¿Qué- problemas programáticos te plantea el actual periodo de lucha

de clases en especial, en tu frente?

a)

b)

c)

18. ¿Ha propuesto tu frente y/o sector regional, alterntivas programá

ticas regionales?

'SI- ( ) ■ ' NO ( ) " ,

¿Cuáles son los ejs cantales?

a) i

^  b) -

c)

19. ¿Cuáles son, a tu criterio, los ejes centrales de la crisis

estructural de la sociedad peruana?

a)

b)

20. ¿Cuál es el problema político más importante que ha viído tu

región?

'  ¿Cuál ha sido la actitud de las distintas fuerzas política en

relación a él?

21. ¿Cuáles son los principales problemas que encuentras en la orga

nización y construcción del PRll?

a)

b) ../

e) '.

22. ¿Qué alternativas propones para superar estos problemas?

a)

b) ••

c) •

.  .

^ -U-V-" -r.w.
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Partido Unificado Mariateguista

I Escuela de Cuadros del Comité Central

Marzo de 1989

I Presentacián

Tema;

Objetivo General:

"Crear, forjar, conquistar poder popular". La
estrategia del poder popular del Partido
Unificado Mariateguista

Afirmar y profundizar en torno a la
estrategia del poder popular, contribuyendo a
que las Comisiones Políticas de los Frentes
Regionales perfilen la estrategia concreta
del poder popular en cada zona, en deslinde
con el reformismo y el militarismo.

II La estrategia del poder popular.

Objetivo: La destruccción del Estado Burgués Semicolonial y la
instauración del Poder Democrático, Popular y Nacional
en camino al Socialismo como expresión concreta de la
dictadura del proletariado y en base a la democracia
directa de masas.

Tarea; La clave del proceso de acumulación de fuerzas en este
periodo es la construcción y fortalecimiento de los
embriones de poder popular que en el curso de la acción
revolucionaria se transforman en nuevo poder tras
derrumbar al viejo régimen estatal.

Factores: La construcción de los embriones de poder popular
requiere del desarrol1 o de los "factores de poder" en
los tres niveles en que se desarrol1 a la lucha de las
masas:

En el frente político, se requiere desarrol1ar el
Frente Revolucionario de Masas, que tiene hoy un
espacio central de definición en la lU.
En el movimiento social , se requiere desarrol1ar
la ANP desde las bases, vía los Frentes de Defensa
y Asambleas Populares.
En el terreno de la confrontación integral se
requiere desarrol1ar la Red Nacional de

Autodefensa.

Para garantizar hegemonía proletaria y consecuente
dirección revolucionaria en estos tres niveles de

acumulación que son de frente Cínico, el factor
principal de poder el propio partido
revolucionario, lo que requiere construir el
Partido Revolucionario de Masas.
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Las BPRM: La construcción del Frente Revolucionario de Masas, de

la ANP y de la Red de Autode-fensa en areas o sectores
sociales específicos y bajo la conducción del partido
revolucionario, deben concretarse en la existencia de
las Bases Político Revolucionarias de Masas, que son la
expresión resumida de un nivel revolucionario de
acumulación integral de -fuerzas (políticas, sociales,
militares) en áreas o sectores sociales especl-f icos.

En resumen; la estrategia del poder popular busca potenciar y dar
perspectiva de poder en una lógica de frente ónico revolucionario
a las diversas experiencias de acumulación de fuerzas políticas,
sociales y militares que el pueblo ha venido desarrol1 ando en los
últimos 30 o 40 afíos. Es decir, se considera que existe ya un
proceso de acumulación de fuerzas y construcción de factores de
poder, que no son "creación" partidaria sinó de la propia
experiencia de lucha popular, que mantienen y mantendrán un
carácter de frente único, y en las que el partido lucha por ganar
hegemonía y ser dirección. Por ello, el poder popular y la
democracia directa de masas son aspectos fundamentales de nuestra
táctica para el periodo, de nuestra estrategia de poder y de
nuestra visión del socialismo.

Esta síntesis de nuestra estrategia es también la clave del

zanjamiento con las dos grandes desviaciones que el pueblo
enfrenta en el presente periodo: el reformismo y el militarismo.

III El zanjamiento con el reformismo

En el zanjamiento con el reformismo es necesario hacer una

distinción. Por un lado están las fuerzas que conforman el COSO
y creeientemente el PCR y las CRM, que ya han hecho abandono de
toda opción estratégica por el socialismo y reducen sus
postulados a una táctica electoral que busca 1ograr el gobierno y
administrar el pais sin norte programático ni estratégico alguno.
Es por ello que el Partido caracteriza que estas fuerzas avanzan
rápidamente a abandonar de lleno el campo popular para
convertirse en expresiones de reformismo burgués.

De otro lado están aquellas fuerzas y sectores que mantienen
como objetivo alcanzar la democracia popular y el socialismo
mediante una estrategia evolutiva centrada en sucesivas reformas
del Estado, inclusive con propuestas de democratización que dan
un 1ugar a la autoorganización del pueblo. En esta categoría se
ubicarían fuerzas como el PC, los cristianos de izquierda y
algunos disidentes del PUM a quienes es necesario ganar para una
política de frente único revolucionario en el frente político, el
movimiento social y la acumulación integral , derrotando la
influencia ideológica que la COSCD ha logrado sobre ellos.

a)El reformismo burgués (COSO):

Objetivo: El gobierno y la administración del capitalismo en
alianza con las Fuerzas Armadas y los representantes
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pol iticos del polo monopól ico imperialista.

Tarea: Acumular -fuerzas electorales mediante políticas de
alianzas de concertación de clases, diseffo de planes de
gobierno aceptables y pasividad del movimiento de masas
para garantizar la transición constitucional.

Factores: El frente electoral y las comisiones especializadas. No
contemplan una linea propia de acumulación en el
movimiento social, apostando mas bien a ganar para su
proyecto a las fuerzas vacilantes, especialmente el PC.
No contemplan tampoco una linea propia de acumulación
integral , buscando mas bien alianzas y apoyos en los
altos mandos militares.

En resumen, el reformismo burgués dentro de la lU no es más una
fuerza a ser ganada para el frente único revolucionario en todos
los terrenos de la acumulación de fuerzas. La reducción de toda

estrategia a una táctica electoral y de gobierno y su concreción
en crecientes traiciones a las luchas del movimiento de masas lo

colocan de manera cada vez mas clara en el campo de la burguesía.

b)El reformismo popular (PC, CGMA, cristianos, etc) :

Objetivo: La transformación del Estado Burgués Semico!onial para
abrir paso a la transición al Estado Democrático,
Nacional y Popular en camino al Socialismo.

Tarea: La acumulación de fuerzas en el movimiento social y la
escena oficial , con privilegio y hegemonía de la
segunda, en la medida en que se caracteriza que es en
la lucha por ser gobierno donde se definen las grandes
correlaciones y se resuelven las grandes
contradice iones del periodo.

Factores: Una visión ecléctica del Frente Unico Revolucionario en

la política <IU) y el movimiento social (ANP) como
herramientas de acumulación de fuerzas que sostengan y
den sustento a la experiencia de gobierno como momento
central de la ruptura con el polo monopólico
imperialista. No hay planteamiento explícito respecto
de acumulación de fuerzas en el terreno militar,
confiándose quizás en neutral izar a las Fuerzas Armadas
(PC) o general izar la autodefensa de manera espontánea
(COMA, cristianos) .

En resumen, estas fuerzas reformistas, vacilantes, son el terreno
central de la disputa estratégica entre la revolución y el
reformismo burgués en el seno del pueblo. En el presente
periodo, estas vacilaciones se expresan en su aceptación
mediatizada de la estrategia del poder popular y en su
intencionalidad política de construir un centro de equilibrio
entre las posiciones revolucionarias y el reformismo burgués en
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lU. De la misma manera, en el movimiento social oscilan entre la
consecuencia con la 1ucha directa de las masas y la tendencia a
centrar la acumulación de fuerzas en la posibilidad de ser
gob ierno.

El zanjamiento con el militarismo

El militarismo se ha desarrol1ado en el seno del pueblo como
respuesta aventurera y liquidadora frente a la incapacidad de
producir soluciones dentro de los marcos del capitalismo
semicolonial. En el periodo mas reciente, como parte de su III
Etapa, el militarismo senderista ha iniciado una campaffa de
confrontación armada directa a las fuerzas de la lU (partidos,
gremios, ONGs) en el campo.

Objetivo: Destrucción del estado burgués y construcción de
República Popular de Nueva Democracia en camino al
Socialismo.

Tarea: Acumulación de fuerzas militares y la liberación
política y/o física de territorios en el enfrentamiento
armado al Estado para la construcción de los Comités
Populares, germen de la República Popular de Nueva
Democrac ia.

Factores: El factor

ejerc ito.

único exclusivo es el partido su

En resumen, la estrategia del militarismo absolutiza el recurso a
la guerra como eje de la acumulación de fuerzas en el campo
popular. Además, su concepción del partido y la sociedad niega
la validez del frente único en la lucha revolucionaria. No se

apoya en la organización popular surgida de las luchas de las
última décadas; por el contrario, considera que todo lo existente
es parte de la trama estatal a ser destruida. Por ello, el
Partido se propone la destrucción no solo toda instancia estatal
sinó también de toda forma de autoorganización popular para,
después, imponer como forma única de organización sus Comités
Populares. De la misma manera, no hay concepción de frente único
revolucionario en la acumulación de fuerzas políticas y
militares, pues se considera a todo el resto de la izquierda como
parte de la contrarevolución.

De acuerdo a esta valoración de la política y del movimiento
social , la estrategia del militarismo ha sido —con la sola
excepción de la experiencia de El Diario— una de acoso del
Estado y las institucionalidad "desde afuera" , sin ninguna
voluntad de acumular fuerzas también en el terreno de la

legalidad y la escena oficial. Este planteamiento estratégico se
ha traducido en una táctica de guerra desde el campo, liberando
primero las zonas de presencia estatal mas débil para, desde ahí,
iniciar el asalto a los medios urbanos y el pais oficial.
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Guia para el Trabajo de Comisiones

'^1
*1

1. En que estado se encuentra la construcción de los -factores
del poder popular?

a)El Frente Revolucionarlo de Masas. En que medida el I

Congreso Nacional de ID ha servido para avanzar en la
construcción del FRM en el pais? Que estrategia concreta
se puede seguir dentro y fuera de ID para avanzar en su
concresión como FRM?

b)La ANP, los FF DD y las A.P. En que medida la ANP expresa
ya una instancia de frente único revolucionario en el

terreno de la organización de la democracia directa del

pueblo? Que tareas concretas competen al PUM en
desarrol1ar las potencialidades de la ANP desde sus bases?
c)La Red Nacional de Autodefensa. Cómo se practica una
estrategia de acmulación integral , militar, en frente único?
Por donde se comienza (aparato especializado partidario,
milicias, rondas, etc.) la construcción de la red de
autodefensa?

d)El PRM. En que medida el II Congreso Nacional del PUM ha
sentado las bases del PRM como factor de poder? En que
medida, y con que limitaciones, se ha avanzado en el giro
reclamado por los acuerdos congresales?

2. Como se traduce esta estrategia de poder y la tarea de
construir sus factores (PRM, Frente Politico, ANP, Red de
Autodefensa) en la táctica actual de gobierno y poder?
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DOMINGO

ñLMUERZQ
12 iTI.

3 PM: Paquete
Educativo

7 PM: PELICULA

e P.M.

ñCTIUIOnOES
PECRERTIUHS

III ESCUELA NACIONAL DE OIRIGENTES

Segunda Jornada - 20-26 de Febrero

20
LUNES

21
MARTES

22
MIERCOLES

23
JUEUES

24
UIERNES

9 AM:

Inscripcidn
Credenciales
Fichas del
dirigente
Conformacidn de
grupos
Designacidn de
responsables

6:30 Deporte
7:00 Aseo
7*30 Desayuno

6:30 Deporte
7:00 Aseo
7:30 Desayuno

6:30 Deporte
7:00 Aseo
7:30 Desayuno

6:30 Deporte
7:00 Aseo
7:30 Desayuno

8:30 Historia
del Movi
miento
Campesino
Carlos Monge

0:30 Autodefensa
Campesina

Gui1lermo
Va1era

8:30 Alternati
vas para el

agro
Fernando Eguren
Boris Marañdn

8:30 Crisis del
■30

Crisis Actual

Raúl Wiener

ALMUERZO
1 P.M.

TIEMPO LIBRE

ALMUERZO
1 P.M.

TIEMPO LIBRE

ALMUERZO
1 P.M.

TIEMPO LIBRE

ALMUERZO
1 P.M.

TIEMPO LIBRE

ALMUERZO
1 P.M.

TIEMPO LIBRE

3 PM: Hacienda
Villa

4:30
5:00 Inauguracidn

5:30
á  Jornada

7:30 MétodoIdgica

3:00
Historia
del Movi
miento
Campesino
Carlos Monge
Dirigentes
Campesinos

3:00
Autodefensa
Campes i na

Dramat izaciones

3:00
Alternativas
para el agro

PANEL
Especialistas -
Agrarios

3:00
Perspectivas

de la situacid
actual.

PANEL

8 P.M.

VIDEO SOBRE
I ESCUELA NACIONAL

0 P.M.

PELICULA

8 P.M.

TEATRO
YUYACHKANI

8 P.M.

PELICULA

8 P.M.

PELICULA

•

üí
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DUGNOSnCO PERFIL I/O

NEOSIDÁDES A AISNOER

- Los ce. del p. y de ios

gremios de ie preseaCe e¿

cueie deieeodan una fonva—

ci6n tedclca marxiste que

dé un sustento mSs sólido

a su actuai BlilCancia y

trabaje gremial.

- Necesidad da coatprender

mejor el funcionaaiento de

la sociedad capitalista pa

ra luchar más eficasmeate

por transformar este siste

- Necesidad de ubicar

manera correcta al cepita

iisso peruano.

de

NOTA: Se sugiere catpletar

este perfil con las carac

terísticas especificas de

los organismos que aplican

asta experiencia en su base.

OBJETIVOS O ALTERNATIVAS líB HESPOESM

4 DICHAS NECESIDADES

Oue al final de esta escuela les c.

participantes sean de:

1. Describir y explicar las carac

terísticas principales de la es

tructura aeonómica del eapitalt^

ao y en particular del capitali£

ma peruana.

2. Reflexionar para tomar conciencia
'.fi. Xas riAccJcniS
d»les provocan estas categorías.

3. Oue los participantes se preparen

antas de las sesiones foraativas

para ser capaces de interpelar a

proAindldad a los ponentas, si

los btú>iere. o entre sí, a fin -

de ?ue la teoría sirve realmente

para sasteotar practicas concre

tas.

4. Que los participantes sean capa

ces de proponer desde su praxis

sociales coocretas^aplicaciones

y/o reflexiones específicas de

los conceptos afines al teaia del

"fuocioflajDiento Básico del Capi-

talisoo' inspiradas en su trst»

Jo de bese.

5. Que los ce. participantes liguen

r^jfte^te las experiencias fnrm£

tiyas a a resultados orgaaisati-

vos de acusnileclón de fuerces.

TENA: Funeionaslanto básico del Ce

piteliseo.

1. Características de le Estructura

EcoDÓidca.

a) Se produce exciusiv¿Kente pare

vender en el aereado y da sanara

especiallsada.

b) La propiedad de ios oedios de pro

ducclSn es privada.

e) El trabajo se convierte en aereen

cía; los proletarios se ven obli

gados a vender su fuerza de trabajo

al precio gue peguen los capitalis

tas porgue de lo contrario no pue

den subsistir.

d) Los capitalistas pagan a los proJ£

torios asnos gue el valor de lo

gua ellos crean con su trabajo, da

esta oanera los burgueses se apro

pian de parte del trabajo da los -

obreros y gue coaunaente conocemos

como ganancias,

el El valor de las mercancías está d£

da por el tieag>o de trabajo gue es

necesario para producirlas, pero

el mercado oculta este becbo.

íjAlieni^ción (p^nOlente)

GLOSARIO:

CapiUl

Cepitalisao

Nadios de produccláa

Burguesíe

ProleCerios

Hercencíe

Trebejo

Plusvalía

Alieaacióo

ÜiTERROGASTES

NOTIVADORES

->-"VS y Centrales

pare logra

tlixaciSn

PROCEDlIUEírTOS

METODOS

¿Cuáles son las earacterístlcis de la Es

tructura Económica del Capitelismo?

¿OuS son los medios de producción?

¿Quiénes son los dueños «'e los medios de

producción?

¿Quiénes son los proletarios?

¿Por qué decimos gue hay explotación?

¿Do obrero bien pagado no es explotado?

¿Sólo explotan los burgueses?

¿Qué es la alienación?

¿Por qué la actmilación capitalista es critie£

ble?

. ¿Cuáles son los lados buenos del capitalismo?

. ¿Toda es malo en el capitalismo?

. ¿Tú crees gue con un aueiento de salario se

puede terminar o superar ia explotación?

Caer individualmente o por equipos Jos textos afi

oes a cada tema de la escuela antes da les raspee

tivas mesas redondas, paneles, conferencias y se

siones de trabajo colectivo.

TIEUPO/FECBAS/

DURACION

Escribir las preguntas que le suscita el tece leído.

Separata 'runclOBa

miento Básico del C£

pítallsmo

Lectura del texto y reflexlfln^
con estudio de por lo menos

iioras.

Intentar comparar las características aquí recogi

das con las da otros sistemes económicas.

PapelSgrafos Debates de por lo vanos 2 bol

Buscar, por medio de reflexiones y debetes, guS otros

enfogues además del económico explican la explotación.

Plumones

Cinta Adhesiva

Acuardos de por lo menos 1 J

Oue los cc. participantes se preparen antes de las se

siones para ser capaces de interpretar en profundidad

a ios ponentes, a fin de gue ie teoría sirva realmente

para sustentar prácticas sociales concretas.

Locales preparados y

seguros

pare lograr propuestas para -

reproducción de la experlencji|(í^ ,
ccntlnuidad íver penOltioa éeV >

luana da este módulo) desde

tancies orgánicas definidas.
1v

Convocatorias oportunas

l^EVRkLOACIQN
^' S^TADOS QUE SE ESPERA 0B3ENES

r ESTAS ACCIONES DE FCRKAaON

^ Listado de preguntas e iote-

^^rogantes aspontánaas de
uíanes ban estudiado el tax

' afín individual o grupel-

lente

laoejo conceptual adecuado de

> menos el 50% de los -

onceptos y categorías da este

mauiflestos en los pepeJÓ

^afos, debates, nuevos folie
textos e interrogantes de

Sycc. participantes.

NOTA:

Añadir las otras interrogantes que surjan desde

los cc. participantes y hacemos conocer dichas

nuevas interrogantes para enriquecer esta ypro-'-

puesta.

Ayudas memoria finales,

escritas de ser posible.

. -í.- . ̂

'Á

Acuealación (pendieotel

El progreso técnico hace que se

pueda ausentar la producción con

menor número de trabajadores, prov£

cándose despidos y manteniéndose -

una masa desocupada.

t*) Interrogante provisionel. -é

• N

reprodoccion y/o c&itinüibad

o TAREAS PARA EL ME5/7RINE5>

IW MUESTRE

1. Identificar a qué grupos

da su base el c. pertici

peste puede br'i}e(í.r im
estado de debete y estu

dio iitTtila.v bajo su con
ducción.

2. Oxgenizer on evento afín

en su bese.

3. Escribir un artículo y/o

reproducir un volante

utilisando conceptos y

datos gue profundizó en

esta escuela acerca del

capitalismo.

Utilizar algOa hecho o

dato de su realidad re

gional o sectorial gue

ejnplirigue algunos de

los conceptos de este te

ma 'Puoclonamiento Básico

del Capitalismo".

4.

RESPONSABLES:

INSTANCIAS/ECHJIPOS

c. Bobles^v textos

c. R y c. N.C esaiodelo raspactivo

c.c. de cada oxpanismo de base gue

aplica este módulo y mida sus resul

tedos en el periodo (¡^

reproducción y de la experiencia.

4
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el viraje partidario 5 ÜNA PROPUESTA VIABLE Y NECEaARIA

GUION

Vr EN LAS ACTUALES CONDICIONES DEL PAIS,
PUÉDE UN PARTIDO LEGAL Y ABIERTO, DESARROLLAR UNA E¿

- ' TRATEGIA integral ?

"Quiero subrayar, a partir de nuestra experiencia la
con'- ' ̂tíi6n de que las concepciones reformistas con res
pecto al problema del poder y la vía de la revolución
viene unida la exitencia de una estructura órga nica -
partidaria atrofiada, reformista tambiéns nuestros pa^
tidos son capaces de organizar la lucha sindical, ^ la
agitación y la propaganda política, las manifestacio--
nes de masas, las huelgas, las campañas electorales y
demás actividades similares, pero no más; asi, solo po
demos ser fuerza de apoyo, estamos condenados a ser -
fuerza de apoyo".

El poder, el carácter y la vía
de' la revolución y la unidad -
de la izquierda.

Schafik Jorge Hándal
Comandante General del
FMLN.de B1 Salvador.
1981.

Para hacerlo, tesemos qüe dar un Viraje Estratégico en
la construcción de nuestro partido para adecuarnos a
la situación pre-revolucionaria y llevar a cabo los , a

-1 -1 1 -Tf ^ r-;»_j r. 1 Ese fue el mandato ••cuerdos del II Congreso Nacional
de nuestro máximo evento.

Ello nos plantea resolver la contradicción en el seno
del partido entres

La mentalidad y estilos conservadores y defensis tas -
aún predominantes y la nueva disposición y mentalidad
ofensiva de sectores del partido de llevar a cabo con
audacia el viraje estratégico del partido.

Contradicción que nos ha impedido derrotar el movimien
tismo y el liberalismo en la construcción partidaria - •
(desviación central aprobada en nuestro II Congreso Na
cional). -

Esta nueva mentalidad ofensiva se ha mostrado en la d^
fensa del partido y su propuesta estratégica que ha ve
nido derrotando la campaña del reformismo, en la direc
ción y participación de nuestra militancia en la Huel
ga Minera, en la actuación del partido en el I Congrea
so de lU y en la organización y conducción de.las Huel
gas Regionales Campesinas (principalmente del Cusco) y
de los trabajadores estatales. Ello-es lo nuevo que te
nemos - que; generaliaar.

■:.L-

-f-
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■i- ■■
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El II congreso Nacional del Partido aprobó una estra
tegia integral y una concepción general del partido
acorde con la situación pre-revolucionaria en el país
Este es su significado y su mórito. Sin embargo a 9
meses poco es lo avanzado por' transformas el partido.

Nuestrci I Escuela Nacional de Cuadres debe.de servir
al Viraje avanzando en el t-erreno de la construcción
en formular líneas y propuestas que deben de ser, re
cogidas, discutidas y aprobadas por nuestro CEN, CC y
Conferencia Política y de Construcción Partidaria.

5. En'tal sentido debemos .avanzar en resolver;

5.1 Ün nivel de per«:amiento comün sobre nuestra con
cepción de partido que queremos construir, sigui
endo lo acordado en el II Congreso Nacional.

5.2 Diseñar nuevas formas de luchas las acciones tevo
lucionarias de masas que se desarrollan simulta--

'  heamente a la lucha económica,, ideológica, electo
ral.

5.3 Nuestro asentamiento estratógico de clase y terri^
torial, construyendo las BPRí^s.

5.4 Nuevos nireles de acumulación, construyendo fuer
zas nuevas. " .

5.5 Construir un nuevo Sistema Nacional de Dirección,
partidaria. -

5.6 Métodos y estilos de trabajo conspirativos.
5.7 Dotarnos de instrumentos revolucionarios necesa

rios para la organización de masas . y la cons,
trücción: del partido. _

5.8 Definir nuestra estructura reorganizando el partí-
do.

m.
' -i'
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I SSCUKLA OS CUADROS OSL COMTE GFííTRAL

ETAPA DE SEGUIWiISMTO

TmU í I DSOLOGIA

TBÍAS PARA LA ETAPA DE SEGUItilBr-JTOI.

1» La rovühución comunista en Karx»

2. Marx y las revoluciones copopeas.

a< La rovolucián faroncosa de 1848«
b. La revolución alemana.
c. La revolución en España-.
d. La Comuna do París.

3. La revolución o la emoción de nuestro tiempo.

II. ORIEí^TACIONSS M'ETODOLÜGICAS

1. La Etapa de SEGUIMIMTO deberá ser entendida^ como el
trabajo que roali^.arán los compañciros participantes
al regresar a sus frentes, para dar continuidad al
desarrollo do los temas de esta jornada.

2. Los documentos que se les entrega, referiaos a los
temas de Ideología, serán estudiados en sus frentes
de manera colectiva.

3. La tarea para el semestibo os hacer una investigación
en sus frontes tomando como baso los documentos y la^-»
siguientes interrogantes cjess

a. ¿Cuáles serían en la sociedad actual y en la cul
tura peruana, los síntomas más importentos del c^
ráctor y tendencias do la época que nos toca vivir?

■  í- ■■

b. ¿Qué elementos debería recoger y potenciar el par
tido (de la cultura popular y la sociedad), para
onripuGCor el Proyecto Revolucionario.

4. Los participantes traerán a la próxima jomada:

a. Los resúmenes ycomentarios do los tres textos.
b. El trabajo do invostigo.ción podido.

5. La. lítapa de SEGÜII IENTO correrá a cargo del CBU y
SiS^APOR. Cualquier dificultad o consulta será crna-
li'-;ado vía estos organismos.

—0000052&&0000—
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El proceso de construcción de la unidad ideológica del par
tido tiene cotno piedra angular la asimilación de el Mari^teguismo.
En el se sintetiza el Marxismo - Leninismo con las tradiciones revo
lucionarias de nuestro pueblo. Nscionalismo s internacionalismo, parti
cularidad y universalidad. Al desarrollarlo creádoramente en las condi
clones concretas de nuestra patria, Mariátegui recrea y enriquece el
Marxismo - Leninismo como doctrina y método revolucionario.

Es por ello que tras haber centrado nuestra actuación en
esta 1 Jornada Intensiva de la Escuela de Cuadros, en los aportes fun
damentales de Marx y Lenin, proponemos como eje del trabajo de segui
miento la asimilación del Mariateguismo en tanto síntesis viva y con
creta de la teoría revolucionoria con la practica de las masas.

Para desarrollar ordenadamente este proceso de asimilación
proponemos Ins siguientes orientciciones:

*

1. Los cc. deberán utilizar el texto que se reproduce a con-

">1 -'-iV-*''

■. 'ii'',
V,#f.
-•v-'/?. i-"-

tinuación como una guía de lectura que los introduzca
a la obra misma de Mariátiegui. En ese sentido en el texto
se hacen las referencias del caso a los lugares en los
cuales JCM trata los temas en cuestión.

Del conjunto de los capítulos en los que se divide el
texto sobre Mariátegui los cc. deberán elegir uno (por

ejemplo: Marxismo — Leninismo: Verdad de la época, gu^a
para la acción: Moral, mito y religión; etc.) y en base
al estudio del mismo y Is ampliación de. las lecturas
del propio Mariátegui preparar una exposición que forme
parte de las escuelas que se desarrollan en su frente.

Los cc. asistentes a la escuela deberán organizar en sus
frentes actividades permanentes de formación y debate
ideológico tomando como eje el Mariateguismo. En lo inme
diato deberán promoverse actividades relacionadas con

■

• f/-,»
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la semana de Mariátegui.

■■■■.- .K-,;

Téniando en cuenta el' concepto Mariateguista de que
crisis actual es una crisis de civilización, es decir
del conjunto de los aspectos en los que se .organiza la
vida y la cultura humana, los ce. deberán responder a
las siguientes preguntas:

á. ¿Cuáles serían en la sociedad actual y en la cultura
peruana, los síiítomas mas importantes del carácter
y tendencias de la época que" nos toca vivir?.,

b. ¿Que elementos debería recoger y potenciar el partido
(de la cultura popular y la sociedad), para enrique
cer el Proyecto Revolucionario?.

A la próxima jornada los cc. deberán traer ambas pregun
tas respondidas por escrito. ,

,  ■»
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W A R I A T E G U 1 S íi O

Eduardo Cáceres V.

I. MARIiJ^TEGÜI: PUNTO DE VIRAJE EN LA HISTORIA NACIONAL

Ni en la originalidadde ultranza ni en la mecánica re
petición ce frases y principios so encuentra el aporte dec^
sivo del Jonauta a la lucha revolucionaria del pueblo perua
no. El ca "Scter fundamental de su obra está en representar
un punto de viraje en la historia nacional. Si de los "7
Ensayos" se ha dicho que es "el libro que más ha influido -
en el Pera del siglo XX" algo similar podría decirse de los
demás asp2ctos de su obra. El mariateguismo -obra colectiva
a la que damos el nombre del Air.auta por ser Sete su conduc
tor teórioo y práctico, su representación más cabal-, apare
ce y se desarrolla como la síntesis entre las experiencias
de las masas populares y "la praxis del socialismo marxista
en este periodos la del marxism.;;-leninismo". En este hori—
zonte, de-.inido por responder a una "amplia visión de cía—
ses", el f..ariateguismo opera una síntesis múltiple; lo de
las tradic iones nacionales fundamentales en un proyecto ra
cional y cemocrático de la clara perspectiva socialista; la
de : la acción cotidiana .de las masas con la creación inte
lectual y estética; la de la vida cotidiana de los producto
res con la política; la moral y el mito; la de la forma na
cional de La lucha y su contenido internacionalista resumi
do en la a spiración de conquistar "un Perú nuevo en un mun
do nuevo"

Mariálegui nace en 1894 en Moquegua y muere en Lima en
1930. Su certa y fecunda vida se entrelaza con un petiodo
decisivo dt nuestra historia. La obra mariatéguista so nu—
tpe de la e>cperiencia vivida bajo el signo de la reconstruc
ción de la dominación terrateniente y el Estado oligárquicoy el Estado oligárquico
y semifeudal, de la penetración del imperialismo, de la agu
dización de los problemas nacional y agrario, de la quiebra
del control ideológico de la oligarquía sobre la vida cultu
ral del paí.a y la aparición de una intelectualidad democrá
tica en el país, de la ampliación de la lucha de masas —

(fundamentali.iente la aparición de la clase obrara) . Lo prin
cipal a resc Itar es el hecho de que su entrelazamiento lle
va a cerrar una época de nuestra historia y a abrir otra; -
se cierra e. ciclo de la posibilidad de la revolución bur—
guesa clásic a y se abre el de la revolución de nueva demo-—
Gracia condecida por el proletariado.

1. TRA3 EL DESASTRE DE LA GUERRA; LA RECONSTRUCCION.

DE :,A DOMINACION TERRATENIENTE

La derrota en la guerra del Pacífico,en la cual —
"no sólo der."amamos sangre, sino que exhibimos lepra" —
(Gonzáles Pr .da), llevó al Perú a la debacle. JCM lo expre
saría sintét..camente de la siguiente manera:

.1 ■ . ■ ■
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cional Xa
el guano,
productor.
ci5n y el
la ruina v
clon sufr;

La derrota no s-51c Gignlfic-S ipar.-v la econeitr.íá n«'
íSrdida.de sus principales fuentes¿ el salitria y
,)igniSic6 adamls^ la paralis riciCn de las fuet eas
I nacionales, la depresión «jenere.! de la produc-
ooioercios la depreciaci5n de leí ir,c-nc?da neci'.ínal,
1 crédito esiterior. Desgranada, mutilada, la na-
terriblemente anemia".

Los
de la eco
caudillos
térrateni
.Pierda,
ca de la
financier
y central
economía

rios TX'3ter.i.':)rds van a ser los de la reconstruccii'in
^ ®ia"i Priiíiero bajo la hegemonía política de los ~
ailitarcs, {1384-1895) ,, e::presi5n política^de los-

..ntes serranos. Pcsteriormente, tras d periodo de
" ajo la ¡legonínici del cívxIísírOí. . exprc-¿sion politjL
-cnacienta clígarquín terrateniente, comercial y
,  cuya base fundamental estaba en la costa norte
del Perú. La economÍQ que s.e reconstruye es la —
erratoniente. Veamos cómo. _

La tf
fue lea exf
bles los t
este proc•
en las di.
frentandc
pesinas. i
caudillos
alianza Ci
ven sus ar

ndencia general durante todo ol per3.odv,> Svcualado
ansión del latifundio. Al respecto, son rnnumera^
¿stimoniüSf opinivones y estudios mcinogrS.ficYS. Y
JO, cíue va íi adquirir distintas características —
ersüs regiones del país, se va a desarrollar en
/ derrotandcí importantes movimientcs- de masas cam
a inmediatamente después de la guerra, aquellos
'.ilitares como CSceres, que habían bocho una. .:
i el campesinado par.u cnirrcntar al invascsr, vuel—

.  las contr.a sus aliados.
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En el : norte se reconcentran tierras en manos .de —
terratenientes nativos y de empresas extranjeras? "se moder
niza la producción de azúcar pero se mantiene el sistema
de trabajo tradicional en el campo recurriendo para ello al
trabajo "enganchado". En las haciendas algodoneras se ré
curre al yanaconaje.

En los latifundios de la sierra sur se mantienen las -
distintas formas de trabajo gratuito., propias del "féudalis
mo colonial". "Aquellos sectores -del campesinado y,comune
ros que logran defender sus tierras y rebaños de la expan—
si5n latifundistas se ven sin embargo amenazados por el ca
pital comercial que, a través de un complejo sistema de al-
canzadores, rescátistas y casas comerciales, llevan al mín_i
mo su participación en las ganancias del negocio lanero o
ganadero.

De igual manera la excepcional alza que vive la explo
tación del caucho entre fines del siglo pasado e inicios •—
del presente lleva al establecimiento de verdaderos latifun
dios en base al sistema de denuncios y habilitaciones, lle~
gúndose incluso a recurrir al trabajo esclavo para maximi—
zar las ganancias.

Los vaivenes del mercado internacional, las crisis de
precios o los cambios en las vías de comunicación hacen muy
precaria la posibilidad de mantener por muchos años una al
ta tasa de ganancia en cualquiera de estas ramas. Es por --
ello que los terratenientes se precaven a través del incre
mento-incesante de sus tierras y la sobreexplotación del —■
trabajo campesino. Cuando la crisis es irreversible abando
nan simplemente la región, dejafidola sumida en una miseria
mucho más profunda, como sucedió en la Selva.

La reconstrucción de la economía terrateniente da sus
tento al reactivamiento del gran comercio, con la salvedad
de qvie en estos últimos la participación del capital extran
jero va.aser mucho mayor que en los años anteriores a la --
Guerra del Pacífico.

Los directorios de los bancos estSn compuestos por los
representantes de los principales intereses terratenientes
y comerciales de la época y van a servir de plataforma para
el fortalecimiento de los negocios de la oligarquía, así —
como de un intento de ampliación de los mismos hacia la mi-'
nería, e incluso la industria. Sobre las características —
del crecimiento industrial y sus limitaciones, que induda—
blmente tiene su explicación fundamental en la estrechez --
del mercado interno, volveremos más adelante.

Lo que nos interesa resaltar en este proceso de recon^
truccion de la economía terrateniente, sintéticamente des
crita en los párrafos anteriores es el hecho de que se hizo

.  .-V
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después el primer impulso al desarrollo del formal capita—
lismo en el Perú. '
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enfrentando la resistencia campesina.^Tenemos testimonios ■
de rebeliones abiertas de mecanismo mas onerosos ce la ex
poliación fiscal y explotación terrateniente, tales como -
la rebelión de Atüsparxa en Ancash contra el tributo en
1885, así como la de Huanta contra el establecimiento del
impuesto a la sal en 1896 que estuvo acompañada de movimien
tos similares en otras regiones del país como La Mar e lea.
y Icis rebeliones abiertas en la sierra sur contra la expan
sión terratefiiente, que tiene hitos decisivos en el movi
miento de Rumi Maqui en 1515-16, y que e'stuvo antecedida ae
movimientos parciales, dejando una huella que sobrevivxo
hasta la llamada Gran Rebelión del Sur en los inxcxcs de
la década del 20.

Pero, ademas de las rebelic'nes abiertas, cuyo* eco indu
dablemente llegaba a las ciudades, se vivió en el campo un
clima permanente de inestabilidad e inseguridad expresado -
en monte ñeras, bandolerismo., etc. Los propios movimientos
políticos de la época (la rebelión de Cáceres contra Igle-
sias, así como la de Piérola contra Cáceres y algunas xnten
tonas pierolistas contra- el civilismo) no puden entenderse
sin la referencia a esta situación.

En la base misma de la sociedad rural se expresaban —- . ..
formas dé resistencia en folklore, costumbres de trabajo, —
expresiones, etc. Ciertamente, cada uno de los movimientos
señalados en los distintos niveles de resistencia que dxe—
ron las masas campesinas merecen un estudio partxcular en
el marco de la coyuntura en que se dio. Peto, sin caer en
generalizaciones apresuradas, podemos señalar que el conjun
to de ellos fueron expresiones de una tendencia general as
cendente en el movimiento campesino que expresaba la resxs-
tencia a la expansión del latifundio y a los injustos co-r»-
bros fiscales (llámese trátuto, impuesto a la sal, ley vial,
ley de vagancia, etc)i . ,

Un aspecto muy. importante a resaltar en este proceso
de lucha entre el latifundismó y la resistencia campesxna -
fue el oamljio en la relación entre el movimiento campesxno
y las ciudades, particularmente sectores de la intelectualx
dad democrática, progresista. El indigenismo como corrxente
social literaria amplia, y por tanto ambigüa, fue una expre
sión de ello. Es así que podemos encontrar una contxnuxdad
en el pensamiento democrático peruano desde Manuel Gonzales
Prada hasta iíariátegui pasando por Joaquín Capello, Pedro
Zulen y Dora Mayer de la pro-indígena, así cjmo los grupos
provincianos como el de la "generación universitaria cusqu^
ña" de !■ 909 en adelante.

2. LA PENETRACION DEL IMPERIALISMO Y LA FRUSTRACION''
DEL DESARROLLO CAPITALISTA NACIONALs ORIGEN DE

vLA LUCHA OBRERA Y AHTI-IMPERIALISTA

El otro proceso que define el panorama economice
del Perú de aquellos años hasta ahora es el del proceso-de
la penetración imperialista. Significó la entrada del capx-
tal imperialista al control de las principales actxvxdades
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económicas del país, particularmente las vinculadas a ia - . ^ ■ r ;
exportación. .

Es muy importante darnos cuenta de qué este proceso no ; ,
"creó" los rasgos fundamentales del panorama' económico nació , --.
nal, ni anuló las contradicciones entre las distintas frac- ,
ciones de la clase dominante sino que produjo una intensa -■
lucha por el reparto de las utiíidades. La penetración impe . . ' ■
rialista se apoyó e el orden terrateniente reorganizado,—- ^ .
sin por ello atarse a todas las fuerzas que lo sustentaban. '
Hubo una intensa competencia por el control de tierras, mi- ■ . - .r ■
ñas e industrias. Es por ello totalmente acertada la pers ^
picaz observación de MariStegui en "Punto de vista anti-im- : , . í'
perialista" sobre la posiblidad de qUo el imperialismo pue-, ^ ^ y- V, t.
da prescindir de la alianza directa de los terratenientes,
cuestión que después de su muerte sería negada dogmSticamen ' ' ; , • - r
te por sus continuadores. ' :

A diferencia de lo que entonces los ideólogos ciyilis** • : t :
tas del "progreso" y ahora los apologistas de la inversión é < "
extranjera dicen,'la penetración imperialista agudizó los - < . v' 7 ,
problemas económicos, nacionales y regionales. No sólo di¿ ; . 7' ■
minuyó el "valor de retorno de las 'exportacioBes",. sino que
se acentuó la inserción desfavorable dél Perü eh la divi
sión internrcional del trabajo y se perjudicó el incipiente
desarrollo industrial.

En este periodo algunos desarrollos industriales cegio . . .
nales sufren un significativo deterioro y la industria <3ue
se instala, y crece en Lima está restringida a la producción
de bienes de consumo. El volumen de las inversiones imperia : i .
listas está acompañado de la introducción de maquinaria di- v
rectcimente del extranjeros crece la participación del sec - . . —^
tor de bienes de capital dentro del conjunto de las importa .
ciones y quiebran herrerías y maestranzas. En este contexto
se inicia la dicusión sobre de"-':ino económico di país, fun
damntalmente entre proteccionistas y libre cambistas, aSi -
como aparecen movimientos de protesta contra la indiscrimin >
nada penetración del capital y las mercancías extranjeras.

Enfr=:.tando al capital que penetra, surge el proletAT"*
riado en la escena nacional. Pero se trata de un proletaria - c
do de características muy peculiares. SU proceso de diférem
ciación de las "clases vecinas" '^1 aratesanado en las ciu<- . ^ ^ - .7
dades, el campesinado en las minas) es lento y zigzagueante' . ' • 7.
Es conocido el hecho de que para el obeero-minero su sitúa- . : y
ción proletaria era entendida como algo transitorio. Por v -7
oto lado la relación salarial era más bien débil y se combd. \
naba con otras formas de remuneración .(en especie, por ejem . ,
pío), lo cmal, unido a la utilización del sistema de enganche
y al papal de la mercantil, anulaba la ]"libertad" que teo- *
ricamente posee el asalariado en el sistema capitalista.

Por último-, se trataba de un proletariado sumamentedi¿ ^ '
perso, sobre todo aquél ^ue estaba ubicado en el sector propi 77'i .
píamente industrial o de servicios. Se tritabá'pues, de un , v . ;
proletariado en formación o de transición, cuyos niveles de ' i'
ingreso y condiciones de vida en Lima, las minas o las haci ' \
endas, oran sumamente duros. Obviamente no contaba con una
relación salarial estable y satisfactoria como posteriormen
te afirmara Haya-de la Torre en "El anti-impelialismo y el
Apra" para justificar su teoría de la necesaria hegemonía - .
de las clases medias en la revolucipn dada su mayor penuria >
económica. : CDI - LUM
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Como vemog, organización y lucha van í^támamentj Tiga~ ,,
T T ré^csistencia de la clase domínate a aceptar las mlnjL'^rrSom^s'soriilefobliga^^a a dar cordatos en condicion^^^^

sumamente difíciles y asumiedo Íjí Íu-°
En este sentido/ son particularmente
chas de los obreros del Muelle DSrsena del Callao, Vi
tarte , de> Cayaltíf etc.

De las ciudades, el sindicalismo se extendió a las hacienda? y ^ ?e?tam¿nte hacia los mineros. otro lado,hibSen ll direcci6n del movimiento obrero preooupaoi6p i^riorp?Sbíoma indígena y eofuerrcs do
zación» los que llegaron a plasmarse en la constituci•una ]federación ]Regional Obrera e indígena Peruana en la -
dócada de 1920 y qie indudablemente tuvo, conexione^?mp?r?a??e despliegue de la lucha campesina en el sur perua
no.

Este proceso de la penetración imperi» origen al - .
trangulacl'n de la acumulación en el país, lU ^ ^movimientos
capitalismo deformado, genera como contradi i-lamos doss,^
sociales de gran trascendencia. -.ntrc ell .» roo^, . . ..

_  , j la cía ^ ■ vi
El primero es el de la organización y lucha de ¡Xise obrera peruana. Desde fines del Pasado las c ^ ..íj

tes dificultades económcas impuj-saron a los trabajadora^ > ■ . V#
las ciudades (mayóritariamente artesanos) - organisart v . . , • . "
forma mutualista. Conforme se desarrolla, el .rabajo ^ ■
ado la organización de los trabajadores se va depurando,?u?fo?m?í?? lucha adquieren cada vez mas, perfiles netam^n
I! gS?ilílí'??ÍnH?2SSal"<lS"Ss?e S!ainarpecuíiaíldaclCB polltipas del desarrollo del pal. tava
?ecen el hecho de que sea el anarquismo el que cumpla el pa
peí dirigente de, e*>^os jtiovimientoSo

. j.

"'M

Desde sus orígenes, este movimiento estuvo dirigido -
por los anarquistas, en cuya primera fila Gonzaieí
?os inmigrantes, asi como 1» influencia de .Manuel Gonzc.iesPrada El anarco sindicalismo tuvo_ la efectiva hegemonía

:frLi^f;te¿a^it?firtrría"°so:! ,

frlf"LXucrh?Socls?íc!íí"?o?mrSSrameSLS
: nial y'excluyente c^^n/pelación a todas aquellas clases que
no entraban en su alianza.

En c-ste contexto,"el movimiento obrero-afirma r ^ -pendencia de. clase a travS, '^'^^íf^aso anarquista a^to^, ,_ ^
nolític?' y sobreva.loracion de. la eccion airecta, > ^ ■-,4sindical, como' harraíiienta básica P^a ,1a conquista de su . , .v, ;Sindical, como iitjí:i.aiuxt.m.c.i ...e. ^ mn Amifi--

buscaban . hacei.'de la acoifin plataioima para^suconspiraciones -9 .támpanas et el' ¿alo, por
casos a sembrar efectivamente^confuoión. Tal ea el P _ejemplo, que ál inagurar un regimen populista fue Ha ^
incluso "el primer obrero del ]perü .

Estas mismas bendiciones políticas
que el" movimientoobrero tuviera que organizar su p pexpresiones culturales y se convirtiera en uno a^^los cur

■\í' V
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tores mas identificados con al deseo de renovación cultural.

De esta manera, desde principios de siglo se fueron sentan- ,
do las bases de un desarrollo ideológico de la clase .obrera
(sobre todo en Lima) que no ha tenido parangón en los. años
posteriores. Movimiento que se expresó en los periódicos
obrerros "El aambriento", y "La Protesta'' y en dirigentes
como FonkSn," Cutarra, Manuelpy Delfín .Lóvano. Ciertamente,
el movimiento obrero de aquellos años no estaba exento de -
contradicciones? a ellas alude Mariátegui al hacer un balan
ce de este proceso en "Antecedentes de*la acción clasista".
No puede extrañarnos entonces, que en su trabajo de acerca-'
miento.a la vanguardia obrera, Mariátegui tratara de coger
y desarrollar a favor del Marxismo-Leninismo lá tradición -
anarco-sindicalista que había sido el escudo más importante
de la independencia de clase en aquellos años.1 Así como tam
poco su esfuerzo de llevar al movimiento obrero a'la asimi
lación de las corrientes culturales más avanzadas de su ópo
ca, tal como se expresa en el trabajo de AMAüTA y LABOR,

El segundo proceso social que queremos resaltar es el
realtivo a la organización y movilización de distintas
fuerzas (la pequeña burguesía urbana, fuerzas burguesas in
dustrialistas y provincianas e incluso algunos sectores
terratenientes) frente a las consecuencias de la dominación
imperialista. Es conocido el movimiento que contra.la empre
sa Gildemeister, en Casa Grande, se desarrolló en la ciudaá
de Trujillo y llegó incluso a tenor eco en el Parlamento,=
Pero así como éste, existen otros que se desarrollaron en
zonas como Piura (frente a la compañía, sobre todo cuando -
ósta comenzó a dañar conscientemente las tierras de cultivo
a fin de monopolizarlas más rápidamente).

Pero su expresión no quedaba solamente en la protesta
y la movilización. Las capas pequeño burguesas comprometi
das con estos movimientos y que cumplían una función inte
lectual en la sociedad, expresan tambión a nivel idológico-
cultural su resistencia al imperialismo. En el proceso de
la movilización popular y de la lucha política de aquellos
años el componente anti-imperialista tiene una creciente im
portanciá; se expresa tanto en el rechacho al Contrato Gra-
ce (18Ü7) como en la denuncia de los atropellos de la Cerro
de Pasco Co, en la zona central del país, (1922 en adelan
te) .

1. LA REPUBLICA ARISTOC.r^TICA; ESTADO'SSMIFEUDAL

Y LUCHA POLITICA

Coirio hemos señalado anteriormente, uno de los
aspectos saltantes del periodo de reconstrucción fue la ex
pansión del latifundi smo y el fortalecimiento de los térra
tenientes. El correlato de esto fue el afianzamiento del ga
monalismo. El gamonalismo no es^á representado sólo por los
gamonales propiamente dichos. Comprende una larga jerarquía
de funcionarios, intermediarios, agentes, parásitos, etc.
El indio analfabeto se transforma en un explotador de su ■—
propia raza porque se pone al servicio- del gamonalismo- El

V-' • jV
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centirál del "fenómeno" -como lo llamaba Mariátegui
hegemonía de la gran propiedad serriifeudal en la poli-
el mecanismo del EsiadO". Este es, pues, el sistema -

factor
"es la
tica y «^o. lili..ww»ij.— — . __ __ —, j_—- ^
de dominación política que sé fortalece en lá base misma de
la sociedad',durante el segundo militarismo, y se mantiene he
gemonico a lo largo de los axíos de la "República Aristocrót_i

191S" V la "Patria Wuev.a" (Legulas 1919-30) por en--ca 1895
cima de las opciones ideológicas supuestamente liberales y
republicanas de quienes tenían, la hegemonía en el gobierno

Indudablemente, se desarrolla aplastando a las masas, -
pero sin dejar de utilizar a su favor formas patriarcales —-
propias de la organización comunal. Asimismo, sus relaciones
con el poder central no son perxoanentemcnte armoniosas, pero
a la larga, Sste (el poder central/ no puede prescindir de
aquel (el gamonalismo). Sea a travós de las Juntas Departa——
mentales o dél sistema' electoral organizado por el Civlismo
(y que posteriormente Leguía utiliza a su favor), los gamon^
les son el soDorte necesario de la dominación oligSrquico—SjC
mifeudal. Esto era. particularmente notorio en,los momentos ^
de alzá^de la'lucha campesina. Cuando las masas desbordan la;
demagogia 1-eguiIsta, (que incluso habííi llegado al extremo -
de reconocer en la Constitución de 1920 la existencia de • la
comunidad campesina y había formado el patronato de la raza
indígena como una forma de evitar los excesos), el Gobierno
central no sólo recurre-a la fuerza sirio que para implemen
tarla se apoya en el gamonalismo fortaleciéndolo. En la base,
el Estado era semifeudal y su "forma" liberal burguesa, ca-^
rente de su contenido, no era siró una gran mentira. ;

:  - '-r.

-1

Este sistema de Estadp formaiiaente^republicano, renlmen
te semifeudal, era bSsicamente patrimonial y excluyente. De
allí su carScter oligárquico. El sistema electoral, gracias
al cual nunca votó ma§ del 5% de-la población adulta, estaba
viciado desde SU origen. El sistema de calificación parlamen
taria de las elecciones garantizaba la exclusión permanente
de todos aquellos sectores que ño estaban directamente com ■
prometidos con la oligarquía. El caso de Nicolás de Piórola,
que tras ser Presidente entre 1395 y 1899, nunca pudo volver
a ganar una elección a pesar de ganar en todas las manifesta
clones callejeras, es sólo una muestra de la extrema reduc —
ciónv de la escena oficial. No extraíie entonces que el popu
lismo de Billinghurst o el contradictorio régimen Leguilsta
se inaugurarán, pasando por encima de las formalidades de la
Ley Electoral. Si estas fuerzas de base terrateniente eran^-
excluldas, podemos imaginar cuán profunda serlri la exclusión
del pueblo del mecanismo del Estcido.

•: ^ '-i ,
•  - 1 y ' 4

J .V.iV'': ...

'«1

'.t-

Para la "República Aristocrática" no existían peruanos
más allá de las cuatro paredes del recinto del Partido Civi
lista;, que era a la vez club y centro de negocios, ó en todo
caso, se trataba de peruanos da segunda categoría. Para lega,
timar esta situación los ideólogos 'del civilismo formularoñ. .
la doctrina del "gobierno, de los mas capaces , el gobiernv)
de una aristocracia y que por tanto reducía al Estado a ser
un patrimonio cuasi-familiar. Javier Prado, Francisco García
Calderón, entre otros, son los promotores de esta doctrina I-?:'
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profundamente antidemocrática.

A las masas les estaba cerrado el camino a la accion^"-
política en el marco de este Estado., Ss por ello¡. como seña
lamos anteriormente, que: en la vanguardia obrera e intelec--
tual tiene un importante desarrollo el anarquismo. Sobre la
versión sindical de 5ste hemos hablado en el párrafo ante-
rior y sobre su versión intelectual nos b^asta simplemente r¿
cordar a Manuel GoriaSles Preda y el Grupo que' nuc le a en, tor
no a su Unión Nacional. Sin embargo en las masas tarda el -—
proceso de afirmación de su autonomía. Caudillo^ como Pióro-
la, Billinghurst y el mismo Leguía logran captar en el momen
to de su ascenso las expectativas populares.

3e crea pues una contradicción irresuelta en los mar--
cos del Estado Oligárquico scmifeudalj de la cual Mariátegui
es plenamente conciente, como lo prueba su actitud en 1919 -
frente al intento de formar un Partido Socialista por parte
de un grupo de intelectuales, (Del Barzo, Ulloa, etc.).
Mariátegui rehusa entrar en ól aduvciendo su discrepancia con
el apresureimiento al formarlo sin un sólido trabajo en las -
masas; prueba de ello va aser su rápida desaparición tras ha
ber sido largamence rebalsado p-r la lucha obrera de los pr¿
meros meses de dicho año. Aun cuando después de algunos de
los dirigentes ¿marquistas del movimiento terminaron incluí-
dos en el gobierno de Leguía^, (Cutarra, Roca, etc.), y cier
tamente en las masas se abrieron expectativas en relación --
con el nuevo gobierno.

El Sistema de Estado y Gobierno de la oligarquía no po
día permitir ampliaciones sustantivas al ejercicio de la de:-
mocracia por las masas, ya que óste hubiera chocado directa
mente contra el sistema gamonal, pilar fundamental del Esta
do. Es por ello que quienes desde las filas del Civilismo --
plantearon reconocer ¿algunos derechos a la clase obrera —
(José Pardo, Matías Manzanilla y el mismo LegUía) se reduje
ron a un planteamiento puramente formal y su diferenciación
con el llamado "bloque civilista" no significó ninguna am-—
pliación sustantiva del ejercicio de la democracia en la so
ciedad, si bien trataron de utilizar al movimiento democrSti.
co de las masas para ganar correlación al interior de las — ,
clases dominantes.

Frente a unos y a otros la lucha de masas adquiría ca
racteristicas sumamente violentas, llegando incluso a plan--
tearse la necesidad de organizar movimientos insurrecionales
de amplio alcance como el de Rumi Maqui en el sur (1915-16).
Los intentos de dar curso legal a las luchas fueron infruc
tuosos. En el campo simplemente sirvió para ampliar el radio
de la agitación dada la inorperancia del patronato indígena
y la radicalización con la que insurgía el movimiento campe
sino. La gran rebelión del sur en 1920 y siguientes fue la
expresión concreta de la mantención del problema de la demo
cracia, claramente identificada con el problema campesino.

De igual manera el movimiento obrero recuperó fuerzas -
oponiendo a la mediación obligatoria que decretó la Constitu
ción de 1920,"la acción directa como único camino para la
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conquista de sus reivindicacioneE. El Estado Oligárquico se
mifeudal, que vive un proceso de ainpliación bajo el gobier
no de Leguía gracias al recurso al préstamo yanki y

desplaza a la oligarquía del ejercicio directo del po
der , no logra ampliar su base de apoyo y su legitimidad.

La debilidad del Estado no se manifiesta solamente en
sus dificultades para cohesionar a los dominados. Se mani
festaba .tambiSn en su desigual control sobre las regiones
,del país y sobre las fronteras. Era un Estado alejado de la
'nación. Más aún, t:ontr¿ipuesto a ella en cuanto opuesto ^

SUS fuerzas constitutivas fundamentales. Sin tener que lle
gar al extremo de negar su existencia como Estado, o de re
ducirlo a la suma de poderes locales inconexos, si es nece-

señalar que no contaban con los mecanismo de integra
ción del conjunto de las regiones del país. Dándose casos
como en el sur-este y en el oriente en los que la capital -
del Perú quedaba más lejos que las capitales de Brasil o
Argentina.

La deeintogración nacional expresaba en el terreno po
lítico el débil y desigual desarrollo del marcado interno.
Desintegración que se manifiesta a su vez en la indefini-—
ción de'las fronteras y en la incapacidad de defenderlas, -
(como sucedió en relación a Tacna- y Arica en el sur y .
zona de Caquetá en el oriente!. Como señalara Hariátegux en
un artículo publicado en 1918 en "Nuestra época"; "El
debe cuidar su defensa armada, Pero debo hacerlo dentro de
la proporción de sus recursos económicos. Ningún Estado de
be mostrarse en verdad más parco y discreto que el Estado -
peruano en esfuerzos militares. Política de trabajo y tam
bién política de educación. Que se explote nuestro territo
rio y que se acabe con nuestro analfabetismo y entonces ten
dremos dinero y soldados para la defensa del territorio pe
ruano

Es por ello que liariátegui, en el contexto del estado
oligárquico sémrfeudal y la deformada lucha política que se
libraba en su sano, insurge como una ruptura radical. No
sólo en cuanto a prog ama sinto también, y no secundariamen
te, en cuanto al estilo de hacer política. Aspecto eství que
será particularmente importante en el zanjamiento con Haya
de la Torre en 1928.

4. LA CRISIS DE LA DOMINACION IDEOLOGICA, OLIGARQUICA
FQRTAI.ECIMIENTO DE LA INTELECTUALIDAD

DEMOCRATICO-REVOLUCIONARIA EN EL PAIS

El proceso de la sociedad peruana en los años de —
Mariátegui puso al desnudo una vez más la precariedad ideo
lógica de la clase dominante. Fueron años en los que más --
allá de los estrechos círculos intelectuales oficiales -fu
gaz e inconsecuentemente positivistas- dominaban el oscuran
tisrao y el fatalismo. Era el correlato lógico del siste
ma de domianción oligárquico semifeudal. Mariátegui ,io
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lo denunciaría desde los primeros años de su actividad perio
dística. Y con plena lucidez al hacer un análisis dél fata--
lismo criollo. Sin embargo existen proceso ideológicos en —
distintas esferas de la sociedad que van a desarrollarse en
contradicción con esta situ¿iciÓn y Cuya comprensión es fund¿
mental para una correcta ubicación de la obra del Ainauta.

En primer lugar, tenemos que seiialar los alcances y li-
Eiitaciones del positivismo de finos del siglo pasado. Como =
señala Salazar Boiidy, el positivismo fue el arma ideológica,
para cohesionar a la oligarquía que se preparaba a asumir el
control directo del gobierno. En tanto tal, representó una -
ruptura relativa con las condiciones ideólógicas anteriores.
Ce trataba de un planteamiento cientificista, evolutivo, nu
trido básicamente de la doctrina de Spencer. Planteamiento •-
que. romat.'ba en la exjjgencia de "reconstruir la nacionalidad
perdida desde el .imperio", como» dijera Javier Prado. Pero
que encontraba su límite en la base de clase del orden que -
trataba de reconstruir, así como en la propia extracción de
clase do sus principales defensores, todos ellos miembros de
la oligarquía, pertenecientes a asas doce familias que a —
principios de siglo y por muchos anos contralaban la ü, de
San Marcos.

El anhelo do reconstruir, expresado en la exclamación -
de Víctor ÁndrÓs Belaúndas "¡Queremos Patria!, no ,se canali
zaba en el sentido de la solución a los problemas democráti
co, campesino y nacional, sino simplemente en el establecí
miento de la república gobernado por los más capaces, por
una autotiluda aristocracia del í^'abei'. Su comprensión de los
problemas nacionales so resolvía en lc\ sujección do las má
sas a esta dictadura de clase a.corapañada do rasgo^ pciterna--
listas y políticas de agresión cultural, bajo el manto do
"promoción" a través de la educación. En última instancia -
como lo señalara postorioi*mento Francisco García Calderón, -
no había cora alternativa sino ouropeizar el país.

No extraña entonces que una vez arribados al poder, --—
nuestros positivistas abandonaran sus inconsecuentes bandea
ras y pasaran al-bando del esplritualismo y la "nueva metaf^
sica" inspirada en Borgson, y cuyo mayor exponente de 1900 -
en adelante sería Alejandro O. Deustua. El positivismo .en
Europa, con su radical negación de la metafísica y su reduc
ción del conocimiento al saber científico, así como su con—
fianza ilimitada en el progreso, fue la filosofía de la bur
guesía que crecía pujantemente a lo largo del siglo XIX.

En nuestro país, esta filosofía, en "su versión evolucio
nista, fue tomada para legitimar un momento del desarrollo de
una clase. Y fue abandonada cuando esa Clase, ya en el poder,
lo que requería era una ideología que legitimara su inmovi—
lismo social. Esta fue la filosofía espiritualista inspirada
-con-^radictoriarnente- en Bergson. A ella arribaron los vie
jos filósofos {Javier Prado, Jorge Polar) y los jóvenes de
la generación del 900 (Riva Agüero, V.A. Belaúnde, Francisco
García Calderón y otros), generación ésta cuyo balance y li
quidación se hizo hace ya buen tiempo»
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Hemos dicho que el cspititualismo cumplió contradicto-"
riamcnte su papel en la medida qüc también inspiró en Mariá-
tegui, tal como lo habla hecho en Europa, una crítica al ago
taraiento espiritual de la burgue-:sía en el momento de su trán
sito al imperialismo. Esta contradicción entre la necesidad
objetiva de una clase y la forma ideológica que asume será -
uno de los elementos que contrib;iira a la crisis general de'
la dominación ideológica oligSrquica.

Hubieron sí quienes _levantaron consecuentemente las ban
deras del positivismo, estando a la cabeza de ellos M. Gonzá
les Prada. Su condena del atraso, el oscurantismo y el fata='
lismo de nuestra sociedad se orientó definidamente a la con
dena de la clase responsable del .tracaso de la República. En
la medida que su positivismo consecuente no encontró una ,—
fracción burguesa capaz de leva.ntar un programa radical, se
orientó decididamente hacia otras clases, particularmente ha
cia la clase obrera. Y aderaés, significó la primera voz qué
se levcxntó en favor de la solución al problema agrario en el
sentido económico y social.

Ciertamente, el anarquismo al cual adhiriere, anuló sus
posibilidades de acción política, pero quedó como un hito.—
fundamental en el proceso del pensamiento revolucionario pe
ruano. Acertadamente dijo de él Jorge Basadre; "entre Gonzó-
les Prada y MariStegui hay uncí diferencia radical. GonzSlos
Prada encarna el pensamiento burgués en rebeldía, en crisis?
y Matiátegui la anunciación del sentir proletario. GonzSles
Prada fue un hombre de preguntas y . problemas ? MariStegui -r
un hombre de respuestas y soluciones".

La crisis política, cuyo factor desencadenante fue el -
movimiento de masas, puso ci la élite intelectual civilista -
a la defensiva a partir,de la segunda década de este siglo.
No tanto por el surgimiento de una ideología coherente, al
ternativa, sino fundamentalmente por el hecho de que nuevas -
capas intelectuales comienzan á hcicer eco de los problemas
dGl"país real", "el Perú profundo". Surgen importantes movi
mientos intelectuales provincianos, tales como el cusqueño,
que pasa a controlar la Universidad tras la reforma de' 1909
y que se expresaba en la revista universitaria con una cre
ciente orientación indigenista.

G como en el caso de la llamada "Bohemia Trujillana" —
reunida en torno a Anterior'Orrego, y que expresaba el ere-'
cíente sentimiento naconalista, ,anti-imperialista y también -
indigenista que crec"ía en esa región y on el país. Estos mo
vimientos provincianos, que son expresiones de movimientos,-
de masas a los cuales hamos hecho alusión.antes," " .

desda él principio ampliar su vinculación, -
tal como sa manifestó, por ejemplo, en el centro universita
rio de La Libertad.
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En Lima.misma, la vida cultural se emancipa de la tute-,
la reaccionaria y adquiere vida propia manifestando claras -
tendencias iconoclastas y cosmppolit.as, sin por ello dejar -
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de recoger los sentimientos nacionalistas e indigenistas qua
crecían en el país. Sus expresiones literarias (Yerovi> Vral-
delomar, etCoJ, 'musicales, científicas, tienden tambiSn a
husccir articularse o .La figura de VAldetornar y la labor de "
la revista ColÓnida va a ser el eje de este proceso. De r
61 darS cuenta ilariátegui en uno de sus 7 ensayos, ("El Pro"
ceso ce l¿i Literatura") . La evolución misma de A. Valde-
lomar expresa la maduración de esta "bohemia" literaria.
Ademas de su calidad literaria y snobismo,'Valdeiomar incursio
na en la política, primero comoceecretario de Billinghurst y
después en un sentido mucho.más independiente y renova
dor como tribuno en conferencias de contenido patriótico y
social en el norte y sur del país entre los años 1918 'y 1919.

Si bien esta renovación intelectual y cultural se nu
tre de raúlpibles influencia cosraopólitas y vanguardistas en
boga en el mundo, su fuerza fundamental viene de la cultura
de resistencia que crecía en Iíí base misma de la sociedad.
Ya hemos hecho alusión a la importante labor cultural que el
anarquismo impulsó en ■ la clase obrera y que se expresó en
las bibliotecas populares, en creación musical y litera - -
ria, etc. Algo similar sucedió en el campos la resistencia
y rebelión"van acompañadas de la reivindicación y el enrique
cimiento de las milenarias culturas quechuas y aymaras. Para
ello bast^ recordar de qué manara en la rebelión de Rumi laa-
qui reaparecen los elementos básicos de la indentidad cul
tural campesina, fenómeno que se hace extensivo a la graji r^
belión de los años 1920 y siguientess

La reivindicación indigenista es expresión de esta fuer
za que nuevcimente apax"ece con su despliegue multiforme. No
en vano se ha dicho que uno de- los elementos más importantes
de renovación en las artes plásticas peruanas es la recupera
ción de las formas artísticas pre-hispánicas, Así> la
generación intelectual democrática y revolucionaria que madu
ra en esos años tiene un contenido social cualitativamente ^
diferente al de la generación liber-al-romántica de los años
1850-70. Y que, además, se expresa en inovimeñtos de masas -
que comienzan a quebrar la resistencia anárquica de la inte -•
lectualidad y su escepticismo frente a la lucha política.

Movimiento ejemplar en este sentido es el de la Refor
ma Universitaria de los. años 1918-19. En él se expresa el
rechazo al orden inmovilista que el Civilismo había impuesto
en la Universidad, a la vez que se reivindica el derecho de
los estudiantes a la cultura, a la democracia y a la vincula
ción con el pueblo. El contenido de la reforma no es só
lo académica o democrática en general. Es una expresión del
intento de romper la barcera que separaba a la Universidad -
del "país real" y como tal era un cuestionamiento del Estado
Oligárquico semi™feudal, aün cuando todos los que la impulsa,
ron no fueran conscientes de ello. No en vano el Congreso de
la FE? en el Cusco, 1919 aprueba , a propuesta de Abraham
Gómez, la creación de las universidades populares. La genera
pión que madura en la RQforma, y que es conocida como "Genera
ción del Centenario", define su orientación a partir de la'
experiencia vivida, asumiendo un papel decisivo en el desarro
lio de los estudios histórico-sociales.
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Como áico Pablo Macera, hacen un "historicismo judicial",
es decir tratan de hacer un balance del proceso histórico del
Perú para poder contribuir a definir su curso. Tal es el sen
tido de la obra de Basadre, Jorge G., Leguía, Porras, Valcár-
cel y Sánchez, que, sin renunciar a la investigación erudita,
buscan responder a problemas fundamentales del Perú y proyec
tarse hacia las fuerztts renovadoras de la sociedad. ,

En la nueva Qsneracion la, preocupación central ya no es
la especulación filosófica, sino le; investigación histórico——
social. Frente a ellos y al conjunto do movimientos que cues
tionaban el orden imperante, el grueso 'de la clase dominante
habia transitado hacia el pragmatismo utilitario y chato mSs
acorde con el régimen de la "Patria Hueva" leguiista. El in-

■' i
/• l

tentó de algunos ideólogos espiritualistas de organizar una
oposición liberal al gobierno de Leguía fracasó.

> — r

5 i ¿TOSE CARLOS MARIATEGÜI EH EL VERTICE DE LOS 7.,.-:

MOVIMIENTOS DE RENOVACIOM DE LA SOCIEDAD,
'EN LA AVANZADA DE LA NUEVA. EPOCA'

JC Hariátegui, mestizo y provinciano, limitado físi
camente dende muy temprana edad, don,apenas tercer año de pri^
maria, lector incansable, vive directamente los procesop an—
tes di^os. Se integra a los 14 años al trabajo productivo, -
como alCanzarrejores de La Prense? casando a ser periodista —
en 1914 o í'uosto privilegiado desde donde observa atentamente
la maduraciSn de la crisis de la. república aristocrática, ci~

como el desarrollo de las .fuerzas renovadoras;
el movimiento obrero en intensa lucha por Ici conquista de las
ocho horas, el movimiento campesino sacudido por el amplio ~~
despliegue de la masa en el sur, enfrentando a la expansión -
del la.tifuneismo y el surgimiento de una intelectualidad cos
mopolita y progresista en relación con la cual Mariátegui se
forja un estilo literario nuevo que va a ser la forma adecua
da a la projanda renovación del contenido de sus ideas. Supe
rando el linieñismo de la "mayoría do sus contemporáneos dirás
"nuestra mirada abarca todo el territorio nacional... y re
corre el^mapa del Perú en una excursión que no es geográfica
sino política" (191/). Añadiendo, al precisar su contribución
a la obra de renoueción nacional: aportamos a esta obra el
conocimiento de la realidad nacional que hemos .adquirido du--
rante nuestra labor en Lá Prensa. Situados en el diarismo des
de la niñez, han sido los periódicos para nosotros magníficos
puntos de apreciación del siniestro panorama peruano" (1918).

•:r.
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A la vez es testigo de la limitación del combate de es
tas fuerzas al carecer de uña alternativai ' política
revolucionária capaz de centralizarlas y elevarlas al rol de
factor dirige.nte de la sociedad. Cuando en 1919 el com
bate de^mocrático de las njasas ha dado puntillazo a la repúbl_i
ca civilista y asume el poder leguía inaugurando el réqimen
de la "Patria Nueva", Mariátegui percibe que una vez más las
expectativas ,de las masas han quedado defraudadas. De hecho -
el gobierno de Leguía, más allá de su demagogia inicial ,
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afianíió la dominación imperialista yanqui, mantuvo si poder
terrateniente gamonal, promovió el desarrollo de nuevas frac
ciones burguesas buscando depurar-el Estado de alguno de sus
rasgos patrimonic\.l es : para ampliar su'base y . legiti
midad, poniéndolo én correspondencia don la nueva etapa de
desarróllo aapita,lista en ei país.

El'periodo de tiempo
eñ Europa desde fines de
un periodo de maduración
de la crisis mundial e

que HariStegui pasa fviera del país,
1919 ,, hastá comienzos de 1923) . es
y afirmación. Su atento seguimiento

ei telón.de fondo que 3e permite com
prender me-1or el fracaso histórico del liberalismo en nues--
tra patria. Y su entusiasmó por la revolución bolchevique es
el mayor alimento de_ su tenaz esfuerzo por concurrir a ^ la
creación col socialismo peruano. Afj.rmado en una posición de
clases de raices nacionales y proyección interna
cionalista< su genio se dirige a. abarcar el conjunto de mani
festacionto de la "Escena Contemporánea" (la política, el -
arte, la literatura, etc.). Mo con un afán diletante sino pa
ra afirmar la profunda unidad de Icis fuerzas renovadoras.
Resumiendo aquellos años dirá; " nos habíamos entregado sxn

reservéis hista 1.a última célula con un ansia subconcieíite de
evasión a Europa a su existencia, a su tragedia. Y descubri
mos al fin.,1 sobre todo nviertra propia cra^edia, la del Perú,
la de hispeloamérica. El itinerario de Europa había sido --

ra nosotros el mejor y mas tremendo descubrimiento de Aitié-pa3

rica"

Al regresar de•Europa le hace, como él mismo dice, accm
pañado de uras ideas, de una compañera y un . hijo. Y se
encuentra con uh país' sum.ido eñ los problémas de siera|)re -
frente a lo.=> cuales la demagogia legu.íísta ji.ab£a
damente paso a' la represión. Y con un movimiento
que avanzaba en Su combate, en su organización

cedido rap¿
de masas —

en la ciudad

y en el campa, ganando a unas nuévas clase.s y capas frontal-
mente perjucrcadas por la penetración del imperialismo yanki,
el afianzamiento de la. revolución terrateniente• y el ahóga

los cuales semiento de la vida deraocrStica. Son ios años en
afianza la relación obrera-estudiantil a través de las uni--
versidades papulares y se fortalece la tendencia de la inte
lectualidad i acercarse al movimiento campesino. Todo este -
proceso marcado por la preccvipación renovada de la incipien
te vanguardia por el gran problema del Perú dé entonces. La
obra de JCM .mtronca con estos movimientos y es el esfuerzo
más serio de vuestro siglo de ll'evarlos a su maduración pol^
tica rompiendo definitivamente con la política criolla trad¿
cional como el propio Am.auta afirmara en "Aniversario y Ba-r
lance"; "la h:.stori.a es duración. No vale g.rito aislado por

eco; -vale la prédica, constante, conti-muy largo que ia su

nua, persistente". A pesar de la operación qu.e lo confina a
una silla da luedas de manera definitiva, luchando contra —
"toda i.nfluen;.ia triste, toda sujección itiGléncolica" el amau
ta tensará sus fuerzas y dg la que quienes lo acompañan en -
torno a "una declarada y enérgica ambición; la de concurrir
a la creación del socialismo peruano". (1928). Al momento de
su muerte, paj a quienes no estaban imbuidos de espíritu
sectario, estaba claro qu.e ¿^CM entraba á la historia como!
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"el- primer intelectual revolucioanrio de América Latina, que introdujo
la doctrina marxista, y con los obreros del Perú creó el Partido Revo
lucionario adherente a la III Internacional".

II PERFIL DOCTRINAL DE MARIATEGUI

1,. MARXISMO LENINISMO: VERDAD DE LA EPOCA, GUIA PARA LA ACCION

El pensamiento y la acción de Mariátegui se ubica claramente
en el terreno? del marxismo-leninismo. Convencido que vivimos una época
revolucionaria, y romántica por contaposición a las épocas clásicas,
(P el P 155), afirma el carácter central de ésta: ser el escenario del
tránsito de la "declinante, decadente, moribunda civilización capitalis
ta, individualista y burguesa" a "la civilización proletaria, la civi
lización socialista" (HCM 16). Tránsito que se expresa también como
"crisis ideológica" (HCM 24), como defunción del "absoluto burgués"
(P el P 155) y emergencia de yna nueva racionalidad, sustento de un
nuevo orden, "doctrina del cambio histórico" (D del M 104): "el marxis
mo-leninismo: praxis del socialismo marxista en este período, método
revolucionario de la etapa del imperialismo y los monopolios" (I y P
160). "Convencido del próximo ocaso de todas las tesis socialdemócra-
tas, de todas las tesis reformistas, de todas las tesis evolucionistas"
(HCM 22) Mariátegui. transformó su juvenil admiración por la revolución
bolchevique qn convicción del carácter epocal de dicho acontecimiento
revolucionario, "expresión culminante del marxismo teórico y práctico"
(D del M 25)... "cuyo alcance histórico no se puede aún medir, y donde
hay que ir a buscar la nueva etapa marxista" (D del M 18). Es este he
cho histórico fundamental, demostración práctica de la vitalidad del
marxismo, "vivo en la lucha que por la realización del socialismo'li
bran en el mundo innumerables muchedumbres" (D del M 27), el que esta
blece la continuidad entre Marx y Lenin (B del M 35). Tesis fundamen
tal para los mariateguistas es, pues, el reconocer que la continuidad
en el desarrollo del marxismo la establece el curso del movimiento re
volucionario. Y que sólo la superación práctica, histórica de las con
tradicciones del capitalismo en su fase imperialista, podrá superar la
"enérgica y fecunda" restauración leninista (D del M 17),

2. UNIVERSAL Y PARTICULAR; LA PRIMACIA DE LO CONCRETO

La utiivers-alidad del marxismo leninismo no puede identificar
se con su absolutización ahistórica, con su transformación e,n un esque
ma general y obligatoria de la evolución universal. Surge más bien de
la propia, realidad del mundp contemporáneo : "Esta civilización condu
ce, con una fuerza y unos medios de qué ninguna civilización dispuso,
a - la universalidad" (I y P 248, cfr. también HCM 156 s.s). Es la ex
presión teórica de un movimiento de clase que trasciende las fronteras
nacionales, por ser internacionalista (HCN 16) y la época: "el prole
tariado revolucionario, por ende vive la realidad de una lucha final.
La humanidad, en tanto desde un punto de vista abstracto, vive la ilu
sión de una lucha final" (AM 24). Verdad de la época, absoluta y re
lativa a la vez, no existe sino en sus manifestaciones concretas. Su
universalidad está justamente en la capacidad de poder emerger como he
rramienta de interpretación y transformación eiq cada una de las reali
dades concretas que confrontan. Lenin, hostil a "pensar en abstracto",
lo señaló claramente al afirmar que la quintaesencia del marxismo es
el "análisis concreto de la situación concreta". Mariátegui se ins
cribe claramente en esta perspectiva. Su más clara expresión está en
el correcto desarrollo de la relación entre internacionalismo y nacio
nalismo. Una de sus fórmulas más cabales es la que se incluye en el
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célebre "Aniversario y Balance" de Amanta (Nro 17); "Indo-américa, en
este orden mundial, puede y debe tener individualidad y estilo, paro
no una cultura y un sino particulares ... El. Socialismo en fin esta en
la tradición americana ... No queremos ciertamente que el Socialismo
sea en América calco ni copia. Debe ser creación heroica. Tenemos que
dar vida con nuestra propia realidad, en nuestro propio lenguaje al So
cialismo indoamericano (I y P 248-49).

Siendo pues el Perü "un segmento, una parcela de la vasta reali
dad mundial (P el P 26), sólo podrá cumplir su proceso de formación na
cional adscribiéndose a las tendencias universales de transformación,
cuyo principal actor es el proletariado socialista. Desde este punto
de vi$ta, fundándose en el carácter universal del marxismo-leninismo,
Mariátegui realizó una enérgica crítica no sólo política sino también
epistemológica del nacionalismo pequeño burgués, extrayendo lecciones
de la experiencia mexicana:"MExico hizo concebir a apologistas apresu
rados y excesivos la esperanza tácita de que su revolución proporcio
naría a la América Latina el patrón y el método de una revolución so
cialista, regida por factores esencialmente latinoamericanas, con el
máximo ahorro de tcrorización europeizante. Los hechos se han encarga
do de dar al trastp con esta esperanza tropical y mesiánica... el so
cialismo no puede ser actuado sino por un partido de clase; no puede
ser sino el resultado de una teoría y una practica socialista (TNA 66—
69). Esta afirmación al poner el acento en la acción de las masas y
en la correspondencia que con ella gu.rda el marxismo-leninismo, pre
viene asimismo contra la desviación dogmática que bajo el pretexto de
salvaguardar la universalidad de la teoría revolucionaria, desconoce
la particularidad. Ya Marx tuvo ocasión de declararse "no marxista"
si por tal se entendía la aceptación de un esquema universal y fatal
que excusaba el análisis concreto. Al reclamarse decidido impulsor del
socialismo peruano (SEI 12) y poner la "Realidad nacional" en el centro
de su trabajo teórico, Mariátegui reafirmó este zanjamiento. Más aun,
al plantear la posibilidad de transformar la comunidad campesina, aún
no disuelta por el capitalismo, en sólida basé de la construcción del
socialismo en el Perú (1 y P 161) (posibilidad señalada por Marx en los
años 1870 en relación aRusia y desarrollada por dirigentes comunistas
como mao en varios países atrazados) así como al afirmar claramente:
"el advenimiento político del socialismo no presupone el cumplimiento
liberal, según un itinerario universal. Ya he dicho en otra parte que
es muy posible que el destino del socialismo en el" Perú sea en parte
el de realizar según el ritmo histórico a que se acompase, ciertas ta
reas teóricamente capitalistas" (I y P 272).

3. DIALECTICA REVOLUCIONARIA, REVISIONISMO Y NIHILISMO

Universalidad y particularidad en el marxismo-leninismo están
en correspondencia con las condiciones de existencia y de lucha de su
sujeto histórico: el proletariado revolucionario.
Clase universal que surge de diversas canteras de acuerdo a las pecu
liaridades de las formaciones sociales en las cuales el capitalismo
echa raíces. Clase cuyo destino es abolir no solo las relaciones so
ciales capitalistas sino la pre-historia humana da las sociedades de
clase, teniendo por tanto un objetivo universal aún cuando desenvuelva
su lucha de acuerdo a las formaciones nacionales. Clase que sólo adquic
re conciencia de la.universalidad de su lucha a través de las formas
particulares en las que participa. Sintetizando de estas caracterís
ticas, el marxismo leninismo se gestó como "método fundamentalmente
dialéctico" (I y P 112) de allí que en múltiples ocasiones Mariátegui
rechace su conversión en un "programa rígido (T de NA 82), "un cuerpo
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de principio de consecuencias rígidas" (I y P 112), "un sistema filo
sófico de interpretación histórica" (D del M 36), etc. Desarrollándose
en el combate de la clase obrera por pasar a ser clase dirigente, es
el arma fundamental con el cual esta clase conquista "una amplia visión • _ , "
de clase" (I y P 159) una visión del mundo cuyo eje es la política. ,
Por tanto no es hostil ni ajeno a las conquistas teóricas, éticas y po- • 1%
líticas de cada una de las fases'del desarrollo de la humanidad. Ma- ^
riátegui lo señaló repetidas veces y de diversas maneras. recogió la •
fórmula leninista acerca del desarrollo del marxismo y la enriqueció:
El matierialismo histórico reconoce en su origen tres fuentes:- la fi
losofía clásica alemana, la economía política inglesa y el socialismo
francés. Este es, precisamente el concepto de Lenin. conforme a él
Kant y Hegel anteceden y originan a Marx primero y a Lenin después
-añadimos nosotros- de la misma manera que el capitalismo antecede y 1
origina al socialismo (D del li 35). Y a la vez fundamenta el enriquc-í-
cimiento permanente de ese horizonte fundamental. Por un lado, en la .
medida que no es método vacío de contendió,(sino el método que forja
una visión de contenido) sino el método que forja una visión del mundo,
su desarrollo en tanto ciencia le permite asimilar todos aquellos as- ^ » s
pectos de las ciencias hitóricas y humanas que enriquecen la visión ma- '
terialista y dialéctica. Siendo su baso la ciencia y no el cientifis-
mo (D del M 41), el marxismo se enriquece con los avalices del sicoaná- ^
lisis, la sociología, la economía, etc., ej. de ello es el enriquecí- ,
miento que Mariátegui hace del factor raza (Tomado de Parcto, I y P 32)
así como de la ideología y alineación en base a los descubrimientos de •
Frcud (B del M 67 ss) La ampliación de este permanente enriquecimiento '
no tiene fronteras apricri, ya que por estar objetivamente ubicado en
la principal corriente transformadora del mundo contemporáneo, el mar
xismo "como especulación filosófica, toma la obra del pensamiento capi-
talista en el punto en que éste, vacilante ante sus extremas consecuen
cias, vacilación que corresponde estrictamente, en el orden económico
y político, a una crisis del sistema liberal burgués, renuncia a seguir Vdy'í"
adelante y empieza su maniobra de retroceso" (D del M 84). Se trata
del ejercicio de una auténtica "hegemonía sobre la cultura tradicional
(Gramsci : II Materialismo Storico. Ed. Riuniti pag. 195-6; Q 11).

Al postivismo cientificista, particularmente en sus formulaciones
que apuntaban a revisar el marxismo (De Man, socialdemócrata,etc), Ma
riátegui opuso una justa crítica dialéctica nutrida de la filosofía
idealista itali-ana (Crocc particularmente). De diversas maneras se re
firió a esta desviación: "materialismo simplista y elemental de ortodo
xos catequistas" (D del M 80) "Materialismo filosófico (SEl 192), "Ob
jetivismo dogmático (tema de un artículo de Barbusse publicado en amau-
ta Nro 8, abril 1927), "mediocre edificio positivista" (Am. 21) Clara
mente lo puso en relación con"pávidas burocracias sindicales y blandos
equipos parlamentarios (que) cultivaron en las masas una mentalidad
sanchopancesca y un espíritu paltrón (I y P 115-116). Frente a ésl,
el Amauta reivindicó el p-apcl activo del sujeto histórico, de su con
ciencia, (en todas sus dimensiones: razón, imaginación, etc) y de a
acción revolucionaria. Esta reivindicación la operó recogiendo del vi
talismo, del pragmatismo, y del voluntarismo las formulaciones filosó
ficas que reflejaban invertidamente la existencia de estos factores en
la historia humana. Al recogerlos "los puso de pie", de allí la fórmu
la que acuña: "Idealismo materialismo" (D del M 83 ss) la profunda re
formulación que esto encierra lo veremos a continOación. Es necesario
señalar sin embargo, que en esto también, el Amauta reprodujo el iti
nerario leninista en la lucha por restarurar la dialéctica revolucio
naria; "El idealismo inteligente está más cerca del materialismo inte
ligente del materialismo estúpido. Idealismo dialéctico en lugar de
inteligente; metafísico, no desarrolla, muerto, tosco, rígido en
de estúpido" ... "Es completamente imposible entender el Capital de
Marx y en especial su primer capítulo sin haber estudiado y entendido
la lógica de Hegel ¡por consiguiente hace medio siglo ninguno de los
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rnarxista entendía a Marx!" (Lcnin; cuadernos filosóficos. Ed. Estudio
Pág 257 y 172).

Esta tarea permanente forma parte de la forja del proletariado co
mo sujeto revolucionario. De allí que se desenvuelva sobre la base de
la dialéctica materialista y en combate contra las formas ideológicas
del pensamiento burgués. a lo largo de su libreo "Defensa del Marxis
mo" Mariátegui afirma^ambos aspectos. Los diversos avances científicos
y experiencias polCiicasque para De Man, Vandcrvelde, Eastman, son mo
tivos de revisión de la base del marxismo-leninismo, para Mariátegui
son motivo de reafirmación polémica y de desarrollo. Es el hecho revo
lucionario y la vigencia de masas dal marxismo lo que permanentemente
remonta sus "viscisitudes histórics" y condena al fracaso "la rectifi
cación apóstata...el frivolo prurito de adaptarse a la moda, (atenuan
do) sus premisas materialistas hasta hacerla aceptables a espiritistas
y teólogos" (D del A o5). Manteniéndose en lo fundamental válido hasta
nuetros días, el combate político filosófico,de Mariátegui se desarro
lla en dos direcciones básicas: contra el positivismo cientificista y.
contra el escepticismo nihilista, el "alma descncatanda" (AN:passim I
y P 151). Este combate adquiere diversas formas sea que se dé en el
terreno de las doctrinas políticas y filosóficas mundiales, o en su pá
lido y mediocre reflejo nacional, o incluso en el seno del pueblo y la
clase obrera»

El escepticismo nihilista Mariátegui contrapone la restauración
de la preminencia de la práctica histórica sintetizada en la fase -ins
pirada en Vasconcelos-: "Pesimismo de la realidad, optimismo de la ac
ción" (TNA 82). "El Alma Matinal" contiene los desarrollos más impor
tantes de este combate en el cual aparecen en toda su dimensión el
valor absoluto e integral para las masas de la revolución transformada
en mito. Más adelante volveremos sobre esto. Hay dos aspectos parti
culares que interesa señalar por su importancia actual para los maria-
teguistas. El primero es el desarrollo de estp combate en relación con
el "Desencanto" propio de intelectuales que se adhieren "abstractamen
te" a la revolución y se detienen frente a la revolución concreta, se
rehusan a su disciplina, sus sacrificios y errores (D del M 102).
Mariátegui , sin dejar de valorar profundamente el mundo intelectual,'
supo combatir esta desviación planteando un nuevo tipo de intelectua
les, "hombre pensante y operante", que "necesita apoyarse, en Bu espe
culación, en una creencia, en un principio que haga de él un factor de
historia y de progreso" (D del M 104) El segundo es el relativo a las
formas nacionales del escepticismo que brotan nó del desmoronamiento
de un orden burgués constituido sino de su inviabilidad. Este es típi
co del criollo o mestizo "explosivo, exteriorizante, inestable... (Cu
yo) espíritu no está honda , vitalmente adherido a nada... al que le
costará un esfuerzo terrible llegar a ser revolucionario" (P el P 148)
"propenso más a confiar en el azar que en el esfuerzo" (SEI 341), po-

"Del can-"fatalista" (N y la V 12.4), "incestante" (SEI 144), poseído
sancio de los que no han hecho nada (Peí P 18). Se refleja también en
las manifestaciones de "espíritu anarcoide" en la clase obrera (lEP
115). Frente a él Mariátegui levantó como veremos más adelante la te
sis del mito revolucionario, que no es , otro que el de la revolución
social.

Esta asimilación enriquecedora de "lo mpas avanzado de la especu
lación filosófica G histórica" (D del M 38) está pues marcada por una
definida necesidad política: elevar al proletariado a clase dirigente.

SuS' acentos particulares (voluntarismo, idealismo materialista, etc)
dependen de las nece^sidsdes concretas para cumplir esa tarea eq el Pe
rú. Pueden y deben ser continuados, enriquecidos e incluso rectifi
cados en lo que tienen de unilateral o coyuntural. en ningún momento
significó abandono del terreno básico del materialismo histórico y- dia
léctico, ni reduqción de éste a formulas dogmáticas o una técnica o me-
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4. MORAL, MITO Y RELIGION: UNA REFORMULAGION MATERIALISTA

En los períodos rcvolucion-ririos, 1? politicn "rebasa los ni
veles vulgares c invado y domina todoo los ámbitos de la vida de la^hu—
manijdad" (LEC 154). A la vez quo se autonomlza de la tutela matafísi-
ca (aspecto que emparenta a Marx con Maquiavgllo en 1p. concepción de
Croce, seguida por Gramsci y Mariátegui. D del , 48); funda su legiti
midad sobre una sólida base: su correspondencia en ia necesidad hitóri-
ca. Aqui también encuentra su presupuoírco moral básico. La moral que
surge en las épocas revolucionarias es un componente de la conciencia
de la clase revolucionaria, el sustento de su acción transformadora.
De Gobetti, al igual que Gramsci, Mariátegui tomó esta idea central;
"una nueva clase dirigente no podía formarse sino en oste campo social,
donde su idealismo concreto se nutría moralmcntn do la disciplina y la
dignidad del productor" (AM 115). El punto de partida de la nueva rao-
ral serán pues los rasgos que expresan la acción síquica y mental de
la fábrica sobre los productores pero que son desarrollados positiva
mente únicamente a través de la eccicn: "el sindicato, la lucha de cla
ses continúa y completan el trabajo que allí empieza" (D del M 52).

C > -¡ -.V
■  • . '■ -Ti »

todo vació de contenido (aspoctc particularmente desarrollado por Ma-'
riátegui en la crítica a M. Eastman: D "del M 107 y ss). El resultado
no ha sido ni "una confusión cié ideas que provienen de las más diversas
fuentes" (tal como señalara el POP un í944), ni una eciectica y nueva
doctrina conceptualmente autónoma en relación al "raarxi-smo—leninismo.
El resultado es la fundementación marxista-lenisnista de la vía perua
na al socialismo, al desarrollo creador da una posición de clase que
nos permite enfrentar la compleja realidad que nos toca vivir: El re
sultado es la afirmacióii c.lc que "el materialismo rnarxista compendia.
todas las posibilidades de ascención moral, espiritual y filosófica de
nuestra época" (D del M 86). La ortodoxia de Amauta hay que buscarla
pues no en la repetición de esquemas o principios abstractos sino en
"el concepto fundamental dé que la filosofía de la pracis...contiene
en sí todos los elementos fu::.'lamentales para construir una total e in
tegral concepción del mundo... (y también) pura vivificar una organi
zación práctica integral da la sociedad, para devenir una civilización
totál e integral" (Gramsi IX Materialismo Storico.Ed iv.Luniti p.l95,)

"1

"í-i-i

La moral de productores es pues el resultado de "la lucha de cla
ses, librada con ánimo heroico, con voluntad apasionada' (D del M 51).
No surge "mecánicamente del interés económico (id) al igual que el so
cialismo no puide ser "la consecuencia automática de una bancarrota"
(D dem M 73) y el resultado de la acción de "quienes viven de limosna"
(Gobetti, cit. en AM 116) ni de "un triste y hurailladó mundo de Ilotas
y miserables" :D del M 61). EvS el resultado de una ruptura que se pro
duce cuando son convocadas a la lucha todas las potencialidades de los
productores a través del mito revolucionario suscitador de "fe, pasión
y voluntad" (AM 22). La reivindicación de Sorel y del sindicalismo re
volucionario está en esa perspectiva (HCM 20, I y P 11-2, D del M 17).
El sindicalismo, al igual que el socialismo, es "una nueva-esquela de
la personalidad", (S y O 141). En la lucha que inician se forja no So
lo la clase revolucionaria sino sis individuos, dirigentes o dirigidos,
como hombres nuevos, "hombres pensantes y operantes' (D del M 39).
Esta nueva ética, forjada en la lucha, en la "Agonía" (S y .0 116) es
cualitativamente, superior a la dol puritarismo anglosajón y a la "étrca
nietzchiena, moral sublimada del capitalismo" (P él P 148, D dé .M O )
ambas reivindicadas por el amanta en contraposición al amorfismo ener
vante del criollo. Asimismo está en las antípodas de una "moral laica"
(es decir sin absoluto) "carente de los elementos espirituales indis-

,pensables para creár caracteres heroicos y superiores" (T de E 21) de-
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finiéndose como "de productores" esta moral se propone como arma de
transformación colectiva e individual. Tomando como referencia a su
íntimo amigo y fiel compañero CesSr Falcón, Hariátegui explica su
transformación de "criollo bromista, bohemio, proclive a la sensuali
dad y al deaorden" en doctrinario del socialismo, por la asunción de
esta perspectiva: "ha encontrado en el trabajo atento, austero, crea
dor, esc equilibrio moral y religioso que ni la educación ni el ambien
te supieron darle". .

Varias son las reformulaciones que prodvice esta moral de produc
tores. La primera y decisiva es política. Gracias a ella - y en esto
Mariátegui cita textualmente a Sorel- el proletariado se autonomiza,
supera la "vergüenza" frente a sus enemigos, supuestamente mas civili
zados (D del M), impone decididamente los valores que ha ido labrando.
En la moral de productores la libertad alcanza toda su dimensión al po
nerse en correspondencia con la necesidad histórica: "el hombre ha me
nester, para el empleo gozozo de sus energías, para alcanzar su pleni
tud, de sentirse necesario" (AM. 163), al ser -una libertad comprome
tida con la historia y progreso (D del M 104) cuestión central del
planteamiento mariateguista sobre el trabajo intelectual. Da sí un
nuevo sentido a la trascendencia: ya no se. trata de la sublimación
transhistórica de la propia realización, sino de la lucha por conquis
tarla en la historia y perdurar en la propia obra. Es la dialéctica
entre insatisfacción y aventura (P el P 153) o "vida heroica (cuyo elo
gio quería plasmar Marlátegui en un libro), entre limitación y reali
zación- "la personalidad del hombre no se realiza plenamente sino cuan
do sebe ser superior a toda limitación" (P del P 79). Se trata de una
moral de combate, agonista. No está de más recordar el carácter polc
mico de toda la obra del Amauta, su aprecio por quienes como él y Lu-
goncs son : "hombres áC pensamiento neto y posición definida" (entre
quienes) es fácil entenderse y apreciarse aún combatiendo. Sobre todo,
combatiéndose. Con el sector que nunca me entenderé es con el otro:
el del reformismo mediocre, el de socialismo modesticado.. ."•(carta a
Glusbcrg, 30 de abril de 1927). Lucha que tiene su ejemplcvital mas
alto en el propio Mariátegui, que siempre reivindicó su doble condición
de autodidacta y de hombre de tendencia (P del-P 145): "Me he elevado
del periodismo a la doctrina, al pensamiento, a través de un trabajo
de superación del medio que acusa cierta decidida voluntad de oponer
se con todas mis fuerzas , dialécticamente, a su atraso y a sus vicios"

El horizonte general de valoración de la voluntad y acción cons
ciente de la clase revolucionaria es aquel en que se inscribe la refor
mulación de la teoría del mito. De Sorel -cuya presencia en el pensa
miento mariateguista tiene que ver también con el desarrollo previo del
Sindicalismo revolucionario en la vanguardia obrera peruana -el Amauta
toma "El valor perenne del mito" (Prólogo o "Tempestad en los Andes").
A este le dará un contenido social y nacional . El punto de partida
es la existencia de la necesidad objetiva, en el alma colectiva, de ver
dades acptados como absolutas, traducidas en imágenes, que convocan
a la Intuición y no s.ólo a la razón, y que ofrecen medios para actuar
sobre el presente: "la muchedumbre... nO puede prescindir de un mito,
de una fe, no le es posible distinguir sutilmente su verdad de la ver
dad pretérita o futura. Para ella no existe sino la verdad. Verdad
absoluta, única, eterna. Y conforme a esta verdad, su lucna es real
mente una lucha final" (AM 27). Por ello, para "ocupar la conciencia
profunda de los hombres de la misma plenitud que los antiguos mitos re
ligiosos" (SEI 193), para "substituir los mitos artificiales impuestos
por la civilización de los invasores y mantenido por las clases burgue
sas" (I y ? 58), Mariátegui nos plantea la necesidad del "mito revo
lucionario con su profunda raigambre económica" (I t P 57-58), que
"emerge de la realidad histórica" (HCM 156) que no es sino una "Utopía
realista" (AM 38). Este mito no es otro que el de-la revolución social
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(AM 22), gestado a partir de ia realidad nacional y destinado a levan
tar la lucha a su componente básico: los indios (SEl j5).

Estos desarrollos conllevan en Mariátogui una rsformulaclon no só
lo teórica sino también vivencial do la idea de religión. De su tem
prana admiración por la multitud religiosa: 'desfile místico y tumul
tuoso' que canta, reza y emociona", a su afirmación: "una revolución es
siempre religiosa, desarrolla este* proceso". Se trata en primer lugar
de la superación de la crítica anticlerical. El Amauta descubre las
raíces profundas de lo aspiración humana de absoluto y trascendencia,
y a la vez, le ofrece su verdadero terreno de desarrollo en el ámbito
de la historia humana. Para ello diferencia claramente iglesia de re
ligión (T d^ N.A. 46) y ubica las formas hitóricas y específicas de la
religión en concordancia con las fases de desarrollo de la humanidad
(SEI 162 ss): "nunca nos sentimos más rabiosa y eficaz y religiosamen
te idealista que al asentar bien la_^ idea y los pies er. la materia (I
y P 259). De allí las referencias a una "fe nctiva y multitudinaria"
(I y P 246), "apasionada, riesgosa, heroica de los que combaten peligro
sámente por la victoria de un -orden nuevo" (en contraposición a "la fé
ficticia, intelectual, pragmática de los que encuentran su equilibrio
en los dogmas y el orden antiguo' ) (Ay E 30), uno de los últimos escri
tos de J.C. Mariátegui: 29 de mazo de 1930. Esta concepción de la fe
y la religión lo llevan a calificar el ateísmo de Gonzalcs Prada como
un "Ateísmo religioso" (SEI 264), y asimismo, como poseído por una ac
titud "religiosa y política" (W y V 15'') • Indudablemente se trata de
una concepción tomada de Croce, para quién, segun Cramsci: "la religión
es una concepción , presentada en forma mitológica". (IL Materialismo
Histórico Ed. Reiuniti. p. 238).

5. TRADICIONES Y REVOLUCION: LA NACION COMO TAREA

El análisis concreto de la realidad nacional es uno de los
aspectos más conocidos y desarrollados de la obra raariatcguista. Aqui,
y en sü contr'^parte: El programa revolucionario culmina su enorme es
fuerzo doctrinal y se. cimienta nuestra identidad política actual. No
intentaremos en este punto resumir el conjuto de "la crítica socialista
de los problemas y la Historia del Perú" (SEI 12). es todo este docu
mento el que intenta avanzar recogiendo la experiencia de l^s masas y
las sistematizaciones varias generaciones de dirigentes políticos e investigadores. Simplemente queremos resaltar algunos rasgos del esfuer
zo pionero del Amauta.

"Nuestra investigación de carácter histórico es útil, pero más que
todo debemos controlar el estado actual y sentimental, sondear la,orien
tación de su pensamiento colectivo, evaluar sus fuerzas de expansión
y resistencia: todo esto, lo sabemos, está condicionado por los ante
cedentes histó-icos, por un lado, pero principalmente, por sus condi
ciones económicas actuales (I y P 60-61). Resume asi Mariategui su for
ma de abordar ^1 problema nacional , al cual llegó a través de la ac
ción escrita y guiado por la convicción socialista(I y P 218). en la
manera de enfrentarlo teórica y prácticamente va a quedar explícita es
ta orientación: el Perú es todavía "una nación en formación" (I y P 2b)
en la cual la unidad por hacer" no se presenta como un problema de ar
ticulación y convivencia, dentro de... un Estado único, de vanos pe
queños antiguos estados...En el Perú el problema de la unidad es mucho
más hondo...hay que resolver... una dualidad de raza, de lengua y e
sentimiento nacida de la invasión y conquista del Perú autóctono por
una raza extranjera (SEI 206). Se trata por tanto de una tarea^actual
que emerge de una historia que el Amauta reintarpreta a partir de esta

- y; y:--.

m

■  ,-V-

1
í,

■

vi

CDI - LUM



>  - .> _ 23 - ̂ .

dualidad o escisión central en el "momento actual". De allí su defini
ción de la conquista, su, evaluación típica del régimen colonial y la
república. Crítica que se extiende a los diversos»ámbitos de la reali
dad social :estructura estatal, educación , literatura y religión. Es
ta forma^de relacionar pasado y presente lo lleva a ser de aquel una
raíz y no un programa (P el P 74, SEI 335) plantCrindo una tesis revolu
cionaria acerca de la tradición: Esta, "como resultado de una serie
de experiencias, esto es de sucesiva transformaciones de la realidad
bajo la acción de un ideal... es heterogénea y contradictoria" (P el
P 118). Al actuar "sobre la realidad por medio de negaciones intransi
gentes" (P el P 117) la doctrina revolucionaria hace la tradición, se
ubica en continuidad con ella: "la facultad de pensar la historia, la
facultad de hacerla o crearla, se identifican" (P el P 119). Como re
sultado de ello y frente a los tradicionalistas que empequeñecen la na
ción, los revolucionarios reivindican la "más antigua tradición", la
del indio (P el P 121). es pues-del desarrollo revolucionario de esta
tradición básica así como de las que inauguraron tanto la conquista co
mo la República, que surgen el programa" y las fuerzas revolucionarias
del presente.

A esta tesis revolucionaria acerca de la tradición, une Mariáte-
gui la visión orgánica del problema nacional. Si bien su base es el
problema del indio y de la tierra (I y P 81) no se reduce a este aspec
to. El reconocimiento de la centralidad -del hecho económico (por ejem
plo en P y P 59) no diluye otros aspectos, les da sustancialidad: "ra
zonar sobre economía es siempre razonar politicamente pero pasando de
los formal a lo sustancial"" (P el P 136). Es por ello que Mariátegui
en la interpretación de la Realidad Peruana no descuida ninguno de los
aspectos más aún teniendo en cuenta que en el Perú: "hasta en los hom
bres rara vez se observa un contorno neto un perfil categórico Todo
aparece siempre un poco brumosos, un poco confuso' (SEI 105). La re
lativa "inorganicidad" de la sociedad, peruana, fruto de su contradic
toria historia, exigía abordar su análisis desde múltiples ángulos.
Con sus múltiples observaciones. Acerca, por ejemplo de la sicología
de las clases y las razas, Mariátegui no hace sino enriquecer el aná
lisis de clase. Ya antes Marx al enfrentarse a sociedades con carac
terísticas similares a las nuestras (por ejemplo la espana del S. XIX)
se había visto obligada a agotar el rodeo por la superestructura a fin
de poder descubrir la clave de la lucha de clases. Sólo de esta forma
el aparente caos y discontinuidad, los vaivenes entre "la parálisis y
la epilepsia ' QBasadre) abren paso a la edición de un proceso multifa--
cético, contradictorio si, pero cargado de futuro. Distintos aspectos
de la vida nacional son reinterpretados en correspondencia con el pro-.

..blema primario del Perú, Un ejemplo de ello es el análisis de la me
lancolía y sentimentélismo: criollos contrapuestos a la tristeza y ale-,
gría . andinas (P el^í';;";^^4)~'y.-á-''l^ lo ipdígcna que no
sólo es tipo, tema,»'liíbtivó-.y^ipeiTsohaje "Sino sobre todo pueblo, raza,
tradición y espíritu (SEI 332- 3-)--es decir fuerza histórica.

Lé visión revolucionaria y orgánica del problema nacional no se
encierra, para Mariátegui eñ los - estrechos marcos del nacionalismo..
■Por el contrario, en la raíz misma de su acercamiento al problema na
cional, Mariátegui se confiesa internacionalista "por estos caminos
cosmopolitas y ecuménicos que tanto nos reprochan, vamos acercándonos
a nosotros mismos" (P el P 79). En términos políticos este proceso es-
tá en correspondencia con el desplazamiento del eje de la'lucha revolu
cionaria de los países capitalistas, avanzados a las naciones oprimidas
(México, China, Turquía), tal como la III internacional lo constaté con
su V Congreso. Y que en el mundo de la cultura se vincula con la apa
rición de las literaturas nacionales, fruto" del comospolitanismo" que .
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sepulta la fase colonial (SEI 350). En^todo esto tiene un valor ejem
plar la obra de Vallejo, poeta orgánico de la raza (SEI 308) que trans
forma el idioma -legado de la tradición histórica hispánica que inaugu
ra la conquista- en el instrumento ad<?cu'ádo para hacer "aflorar el sen
timiento indígena produciendo así una revolución en la poética" (SEI
309) :Valle jo queda desde entonces c,omo el más cosmopolita y a la vez
el más nacional de nuestros poetas, el único hasta hoy verdaderamente
universal.

Haciendo de la dialéctica materialista su herramienta crítica fun
damental, analizando el devenir y el momento actual de las tradiciones
básicas, enriqueciendo en múltiples dimensiones el análisis de clase,
y ubicando el proceso nacional en la escena mundial, Mariategui sentó
sólida bases para acometer la tarea revolucionaria. Los 7 ensayos son
el puTUio culminante de este esfuerzo: "ahí resisten, en pie, esperando
impugnadcr" (Basadre) estos '7 Ensayos en busca de una realización
(Pavletich).

6. Nueva Política, nuevo partido,

la política es la expresión más alta de , la
actividad humana," es a la vez "Filosófica y religiosa;' (7:231),,-Para Matiátégui
ACt'^vioad nutnaTia, es a j-a «i r i a
En clara contraposición con el escenario y las formas .de la polítiqa
oligárquica vigente, Mariátegui critica I-»®
criollas" (1 y P 242), Amauta (10 - 12 - 1927), reinvindica el
derecho a renunciar los vicios y taras del régimen vigente (7:254),y afirma la voluntad de hacer algo con "espíritu y contenido" (Amauta

\a Ictlllá critica frente d la política Criolla y su acercamiento
a la clase obrera como sujeto básico de una propuesta radicalmente, ^
nueva, son aspectos que maduran en Mariátegui antes de sa
a Europa. La experiencia europea (.19.19 - 1923) le _
forma definitiva a estas aproximaciones. Compartió desde «1
momento la evaluación leninista acerca de la
europeo: su desarrollo en su período de expansión
su creciente adecuación al parlamentarismo burgués,
cionalismo (HCM 178). Reinvindicó la importancia
revolucionario en la medida que en el ellÍ una
mas lucidos (HCM 28). Asimismo compartió, dedicando a "
conferencia a su regreso a Lima, . La Tesis Revolucionaria acerca
de la Crisis de la Democracia. Dentro de este panoramaafirmó el carácter decisivo de la revolución rusa en la definición
de una nueva época: "para el proletariado, cualquiera que seasus divergencias y sus discrepancias sobre los principios maximalis-tal la devolución rusa es siempre el principio de la «volusión
social". (C de I 165). Es apartir de esta afirmación que Mariategui
va a establecer la delimitación de campos í;n|;re revolución y refor s-mo« "una y otra fracción son consecuentes con su respectiva ap^®®^®"
ci¿n del momento histórico; la diferencia de
lo aue las separa" (C y I 54) ... "dos son las concepciones socialis-,tas de la actualidad, basadas naturalmente en una diversa ^P'^®"®"^"
del instante histérico, la prinera es
de que frente a la crisis burguesa, la acción socialista debe serexclusivamente insurreccional y revolucionaria. ifsta^^be ser
la concepcién evolucionista de que la accién
T""m1s'" Un"" trn^lat^Z-'ahoeu:n'°; sÓí"!™:. socialistasr"°e;i^c^aü:í;s.'TruL^:e el soYalismo debe prepa«
,1a la «sociedad acfial las bases de la sociedad futura v.Í58) vale la pena reproducir íntegro un párrafo que sintetiza
la visión de JCM acerca de la relación entre Crisis y evo u
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deuc mentalidad evolucionista Esto es particularmente importante .
hoy, en la medida que en el seno de la izquierda peruana la tendencia
e identificar socialismo con socialismo evolutivo gana peligrosamente
terreno: "La tragedia de Europa es esta: el capitalismo no puede
más y el socialismo no puede aún" esa frase que da la sensación
efectivameníc de la tragedia europea, es la frase de un reformista,
es una frare saturada de menta?-idad evolucionista, impregnada de
la concepción de un paco lento gradual y beatífico, sin convulsiones ■ , , ̂
y sin sacudidas de la sociedad individualista a la sociedad colectivis "
ta ... todc' nuevo estado sociaí se ha formado sobre las ruinas
del estado social precedente. Entre ci surgimiento de uno y el
derrumbamiento del otro ha habido lógicamente un perrodo intermedio
de crisis". (HCM 25) . Para Mariátegui er,tc período revolucionario»
período de crisis, es un período ar el cual lo que ha entrado en ^ *
crisis es el conjunto de la' civilización (HCM 16), en un desarrollo ^
que incluí o va más allá úe las previsiones de los fundadores del ,
socialismo: "Los ideólogos, vivieron en la época de apogeo de la , • . -
civilización capitalista y de la filosofía hlscoriciste y positivista.
Por consiguiente, no.pudieron proveer que la ascención del proletaria- . j
do tendría que producirse en virtud de la decadencia de la civiliza- L 1
ción occidental" (HCM 24).
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Del análisis de los procesos revolucioharios concretos, principal^ ■
mente europeos, Mariátegui extrae algunas lecciones fundamentales. ■ y.
Del caso italiano extrae una apreciación acerca del carácter de
la división que se procesa e-n el partido socialista: esto afecta '
no solo al contenido programáuicó y estratégico del partido, si , •
no también su forma: de un lado cataran los parlamentarlos y funciona- '
ríos del partido del otro la organización obrera y los elementos . .
de clase (C ,ie I 49). A su vez percibe el papel negativo del* centrismo
caracterizado por tener '*varias reservas ei.critas y demasía as
reservas mentales" frente ái progrema revclucionario (C de I 97),
a  pesar del maximalismo y del revolucicnarismo verbales" (C de
I  159). Obviamente el centro del zaniamiento estuvo en la cuestión
del poder. '(...) el partido comunista conceptúa que los instrumentos
de dominációt del estado burgués no pueden en ninguna forma transfor
marse en óiganos de liberación d^l proletariado. Aunque a ellos
deben ser opuestos nuevos órg.anüS proletarios -condición burguesa
como instrumento de lucha, serán mañana los "órganos de transformación
social y económica del orden de cosas ccmunista. Que el régimen
transitorio de la dictadura proleta.r-iado debe marcar el' paso
del. poder de la burguesía' a las tralcajadotes. Y que mediante cs.te
régimen dé transformación social podrá ser abreviado" (C de I 53). Sin
embargo Mariátegui no cae en el "izquierdismo"; '|El partido comunista,
entre tanto, ha recogido el programa maximallstá' adoptado por la
mayoría socialista hace dos añcs en al congreso de Boloña y abandonado
ayer en él Congreso de Liborno." Ob-dicnte a ese prog-ama,, el partido
comunista trabaja exclusivamente por la revolución y para la revolu
ción. Esta preparación para la rcvclución .no es como se comprende
una preparación material. Es una preparación, principai-mente espir -
tual. Sus diiactores son, por esto,, intelectuales. Son el abogado
Terráccini de L'Ordine Nuevo, de Turin, el profesor Graziadei,
el ingeniero'Eórdiga. La figura de Pomi;bac::i -evengélica barba, ili^i-
nado.s ojos, romántico chambergo-, pasa a ratos a segundo termino"
(C de I 99). La otras experiencias, recoge sobre todo, el carácter
siempre concreto y peculiar de los procesos revolucionarios. La
peculiaridad le la Revolución Alemana en la cuál el partido surge
inmediatamente después del inicio de la revolución (HCM ^2). O
de la Revolucróa Húngara, •^receso en el cual la fuerza y la debilidad
de ta dictadura d.l .r ,' J vr : —hHocc esta en.,el. hecho

y  ■

que reposa s( ore 3-a • bace de la alianza de . 3-os comunistas y los .
socialdemocrátcis. (HCM 86, 83).
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La posibilidad de la revolución en el Perú descansa en el
entronque del Marxismo - Leninismo con las clases y movimientos
sociales existentes en el país. A diferencia de otros marxistes
latinoamericanos que quedaron atrapados de un esquema eurocentrico
y urbano, Mariátegui superó rápidamente las tesis de
del escenario europeo y del papel decisivo de la ciudad (HCM 77,
157 -158 A.M 45 - 48). Esto tiene que ver con el redescubrimiento
del mundo andino que se vive en el Perú de los años 20 y con el
cual Mariátegui se identifica polemizando con quienes, como LAb
querían redecirlo a un fénonteno cultural olocalista. Este desplazamien
to tiene cono escenario mas amplio el viraje que comienza a esarro
llarse en el seno de la Internacional Comunista tras su IV Congreso
al constatar el inicio de un período de estabilización
y la agudización de los problemas nacional y democrático - campesino
en los países coloniales y semicoloniales. Para los comunistas
de lo que se trataba era de desarrollar, los movimientos nacionalesy campesinos en fel marco de las condiciones de la nueva época qüe
inaguró la Revolución Soviética. Afirmar por tanto que solo engarzán
dose con la Revolución Proletaria y Socialista podría culminar
victoriosos. Desde la polémica coh el indigenismo hasta la polémica
con el nacionalismo pequeño burgués del APRA y las desviación s
dogmáticos de la Internacional Comunista Mariategui va a
esta perspectiva (I y P 95, "Punto de vista '
etc). Obviamente esta afirmación general acerca del carácter de
la revolución no suplanta ni anula el análisis concreto m Us
transacciones como aspecto de la política revolucionaria

'patrllevar a cabo la revolución Mariátegui se plantea descubrir
y organizar las fuerzas capaces de cumplirla en esa P®"P®="^®la primera tarea tuvo que ver con laaños predominantemente anarco-sindicalista. Atraves de sus conferen
cias sóbre la crisis mundial en la Universidad Popular y su laborcoZ dtreitor de "Claridad" les planteó la necesidad de agruparse
en Federaciones (HCM, 33), mantener el frente único
cia y sentimiento de clase. (I y P 107), polemizando "n 2";"teZLcia sectaria. Va mas allá al plantearse la
truir una ' Vinculación Nacional" de los ^ '
7'49 PP 33). Explícitamente apunta a que el princip

de le clase obrere, en el seetido estclcto tem-o,
V abarque a "toda la clase productora' (I y P 255).
partido de los trabajadores, comúna varias „Revolucionario Marxiste - Leninista en los países c^onxales ysemicoloniales (ejemplo Vietnam) es parte de la propuesta política
del Amauta.

Obviamente dentro de esta propuesta cobra
el rol del campesinado. índigena. En el Mariategui naciona:„ndici6„: la de%er rasa » ^ ""e^i-^rrv'os
L'^fo^de^Tlrg In' eSc'ó í político semiieudal. Analiea suStÓíia y el "momento actual" do su ^'tuacidn.^ !"3p')"sin o"idaÍrégimen de trabajo al cual esta sometido ( y "Tempestad^:\^r\°n^^"'t"rcdrc^ei'tr^°%on^^-iSrd'r r„teS
de todos estos elementos. Para cSeí° oTntrT^el
frtaZ tAlTLZ revolucionarios están llamados

rt u-virs=u r:i
IZlTcon lR°r"íoRución apropiar
se del conjunto de la cultura universal.
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El partido marlateguista es un partido de cl^se, ®"
la hegemonía proletaria es indiscutible ( T de N.A 69). Ya en 1918
se había opuesto a constituir un partido socialista que hablara y acL-
ará a nombre de los trabajadores sin tenerlos en su seno.

La concepción de la revolución, de la política y del partido
de JCM se perfiló con toda nitidez en la polémica con Haya de
rre. En "Punto de Vista Antiimperialista" quedaron planteadas las dis
crepancias acerca del carácter de la sociedad peruana y de la revolu
ción. Mientras para Haya la penetración imperialista tenía como princ^
pal soporte el orden semifeudal, siendo posible por tanto pensar en
una revolución antiimperialista y burguesa, para Mariátegui la penetra
ción imperialista se daba la mano con el desarrollo contradictorio
del capitalismo deformado, exigiendo que la revolución antiimperialis
ta y democrática tuviese una clara perspectiva socialista. El Amauta
no sólo enfiló contra el reformismo nacionalista de haya, también mar
co a fuego su discrepancia con una forma de hacer política heredera
de los vicicos de la politiquería criolla. La revolución no es 8°
pe de estado (HCM 99) menos aún de agitación electorera o caudillis
mo. Recogiendo de los bolcheviques Mariátegui definía el partido como
la síntesis del "Realismo Activo y Práctico", de la voluntad realizado
ra y operante, de la acción concreta y enérgica, del método científico
y experimental (A y E 166 - 167).
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